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    Al pueblo judío, siempre errante, orillado, apátrida, señalado y expulsado de gran número de países. Masacrado, y doliente por el masivo asesinato nazi, y después condenado por la incompresión y fanatismo de muchos. ¡LOADO SEA!


  




  

    PRÓLOGO




    He estado a punto de tildar ese epígrafe de preludio, a modo de protesta contra este apéndice literario, sobredimensionado y sobrante a mi entender. La razón es que sigo aborreciendo estos textos que preceden a las novelas. Los motivos son conocidos por todos vosotros, un puñado de lectores de mis libros, a los que agradezco vuestra fidelidad. También os tildo cariñosamente de masoquistas.




    Los prólogos son tediosos, por extensos, irreverentes incluso. Porque tratan de ensalzar al autor, al que consideran merecedor de un premio, qué digo uno, de varios premios Nobel de literatura. No me extraña, empero, porque si se lo concedieron a un tal Bob Dylan, bien puede lograrlo cualquier junta letras.




    Además, hurtan al lector su capacidad para juzgar el libro que sigue a continuación, erigiéndose en adalides de la explicación farragosa y recurrente, de resúmenes apresurados, de loas que causan hilaridad, cuando no sonrojo. Y es que son amigos, o conocidos del autor, o agentes literarios camuflados entre esas páginas. Y que lo que tratan, en definitiva, es ensalzarse a sí mismos, estirando el cuello y erigiéndose en jueces que dictan sentencia, siempre aprobatoria, claro, y que a nadie debe interesar.




    En resumen, no les aconsejo que lean este prólogo o preludio. Si bien en este caso es el propio autor quien lo redacta, y por tanto no es otro el que loa mi calidad como autor, bien es cierto que lo hago por rellenar este espacio, porque soy obediente, y porque sí. De modo que están a tiempo de saltárselo, e irse directamente al libro, tras el que dictarán ustedes, y nadie más, sentencia, esta vez aprobatoria, o de condena. No lean el prólogo, se lo aconsejo.




    Antes, quiero advertirles, con perdón, que yo no sigo el dictado de nadie. No estoy adscrito a ningún credo, ni religioso ni civil, ni secta, ni ong, ni logia masónica, ni club gastronómico, ni agrupación alguna para delinquir. Soy un tipo humilde, del montón, y solo uso mi criterio para ordenar mi mente y decantarme por una u otra conducta, pero únicamente estoy guiado por mi sesera, por mi pensamiento, más o menos elaborado, y por mi ética o moral individual, que puede o no coincidir con la de los demás.




    ¿Y ahora por dónde tiro, que digo? Me he quedado en blanco, sin fuelle, colgado de la brocha, sin saber de qué color pintar la pared. Ah, sí, ya sé.




    Estos días no se habla de otra cosa. Ya saben la que se ha formado en Oriente Próximo. Sí, señores. Y señoras, no vaya a olvidárseme. Resulta que Hamás, esa agrupación islámica de la Franja de Gaza, estaba sin saber qué hacer, y se le ha ocurrido pasar a Israel, para que los fusiles y las bombas no entraran en afasia y fueran a ostentar fecha de caducidad. Y a fe que lo lograron. Estaban en perfectas condiciones para ser usadas. Por cierto, y antes de que se me olvide, los servicios secretos de Israel estaban adormecidos, de vacaciones, ausentes, sin cumplir con su cometido. El Mosad, uno de los mejores servicios secretos, no se percató de que aquellos tipos no venían a hacer dádivas a sus vecinos judíos. Eso tendrán que explicarlo cuando este embrollo amaine.




    A lo que iba. Entraron en suelo hebreo, decenas, miles de esos combatientes, forajidos y asesinos, a los que les pareció cortés visitar a sus vecinos del otro lado de la valla. La horadaron, y desde tierra, desde drones, se entregaron a abatir cuantas personas se encontraban a su paso. Sembraron el suelo de cadáveres. Vejaron los kibutz cercanos, reduciéndolos a escombros. Interrumpieron, es un decir, a tiro limpio, un festival de jóvenes, cuyo delito era bailar, cantar, pasarlo bien, y de paso loar por la paz y la concordia en el mundo. Provocaron una espantada. Unos iban por sus vehículos, apostados en las inmediaciones, tratando de esquivar la muerte. Presa fácil para esos malnacidos, que, a punta de metralleta, les hacían bajar y los trasladaban a sus coches. Escenas de terror. Jóvenes chicas eran arrastradas, cogidas por el pelo. Chicos, empujados sin miramientos, camino de un exilio forzoso, que estaban seguros de que derivaría en asesinatos, en poco tiempo, a más tardar. Bebés arrancados de los brazos de sus progenitores, que iban a sufrir la cruel e ignominiosa de sus muertes. Eran decapitados, y tirados al suelo, para que fuera pasto de las ruedas de los coches, o de los pisotones de quienes huían de esa barbarie.




    Gritos, lloros, desesperación, lágrimas, mensajes atropellados de móviles, que iban dirigidos a sus familiares, donde se despedían, y solicitaban una ayuda…que era imposible alcanzar.




    Ya en la Franja de Gaza, aquellos malnacidos, preñados de odio, se entregaban a una bacanal, orquestada, medida, sin escrúpulos, al dictado de un odio supremo a los judíos, a los que acusaban de los peores atropellos en el pasado, y a los que querían arrojar al mar, sin concederles la mínima oportunidad de vivir en paz.




    Documentos tomados por los propios asaltantes, que fueron abatidos por los primeros soldados judíos, que acudían, tarde, pero prestos, a defender a sus nacionales, exhibían todas estas atrocidades. Las llevaban guardadas en sus guerreras de yihadistas y no tuvieron ocasión de llevarlas consigo, a sus guaridas, para solaz suyo y de todos los secuaces que los iban a vitorear en las calles de Gaza.




    Pero cámaras periodísticas, o de los propios de Hamás, exhibían sin pudor, cómo algunos de estos rehenes eran sacados de los coches, y era ajusticiados sin miramiento, entre aclamaciones de decenas, cientos, miles tal vez, de gazadíes, como ahora los llaman, que enarbolaban pañuelos, fusiles, y babas en la boca, disfrutando de esa masacre. Una chica fue tirada sobre la calle, pisoteada, violada seguramente antes, y pisoteada por todos, como quien juega con un polichinela. ¡Pobres rehenes! ¡Qué desdichado futuro! Ahora dicen que quieren intercambiarlos por presos suyos en cárceles de Israel.




    El balance de esas primeras jornadas de invasión de la tierra judía por parte de Hamás, fue desolador. Alrededor de mil quinientas personas hebreas fueron pasadas por las armas, ciudades bombardeadas, entre ellas Jerusalén y Tel Aviv. Mas de doscientos rehenes judíos llevados a las guaridas de Gaza.




    Hasta aquí la INFORMACIÓN. Eso nadie puede negarlo, ni siquiera los más recalcitrantes anti israelíes. La ventaja de ahora es que hay imágenes, sonidos, que no pueden escapar al juicio de nadie. Eso ha pasado así, y nadie puede negarlo.




    Demos un paso más. Entre paréntesis, les había pedido que no leyeran este prólogo. Ustedes verán. Ya estaban avisados.




    Ahora vienen las opiniones, llegadas desde todas partes. Me parecerían bien, si no estuvieran teñidas de ideología. Desde ambos lados, digo. Pero, pero, hay que hacer un recorrido por la historia, la de Oriente Medio, y la de todos los actores implicados. En base a eso quiero exponer esa historia, tal y como yo la he estudiado, y comprendido.




    ¡Que no lean mi prólogo! Se lo tengo dicho.




    En primer lugar, hasta donde conozco, Israel nunca ha sido verdugo, sino víctima. Desde tiempos inmemoriales, ha sido perseguido, vejado, vilipendiado, expulsado de todas partes, también de España. Nuestros Reyes Católicos los expulsaron de aquí, convirtiéndoles en prófugos, en apestados, sefarditas, que ahora viven en Israel, la tierra de sus ancestros. Esa tierra la habitaron los profetas, Abraham, Moisés, Jacob. Se sentían el pueblo elegido por su Dios, Yavhé. Por cierto, confieso que soy contrario a todas las religiones, a las que considero vehículos de dominación de unos contra otros. Religión viene de religare, de atar, de tener a alguien uncido, dominado. Pues eso, que los credos son para mí, novelas, algo aburridas, y que fueron escritas por gente de carne y hueso, como yo, como ustedes, al servicio de unos pocos. La fe es el grillete de que se sirven quienes las inventaron, para su propio beneficio.




    Si será verdad lo que digo, que las religiones que han existido en el pasado ya han desaparecido. Zeus, griego, y Júpiter, romano, son ahora un simple objeto de estudio en libros de bachillerato. Igual pasará con el Dios Cristiano, con Alá, y con tantos otros. Y unas religiones sirven de inspiración a otras. De Zoroastro se pasó al judaísmo, de ahí al cristianismo, y luego al Islam. Corta-pega, corta-pega.




    Pero el pueblo judío, aparte por su religión, es un pueblo que se siente firme y unido por su idioma, sus costumbres, sus antepasados, su desgracia, su religión también, claro. Pero lo que no se puede discutir es que siempre han sido VÍCTIMAS, de todo y de todos. Hitler sabe un poco de lo que hablo, porque asesinó a seis millones de ese pueblo, casi la tercera parte de todos los judíos del mundo. Y nadie derrama una lágrima por ellos. Gente sin tierra, asesinada y tratada de hacerla desaparecer.




    Aún hay mucha gente que sigue esa senda del odio contra ellos, cuando han sido los atacados por el terrorismo en toda época y bajo toda condición.




    Voy con el otro agente de esta llamada guerra de Hamás contra Israel. Los musulmanes tienen la misma consideración que los cristianos. Pero, pero, los exaltados entre esos musulmanes, la punta de lanza de algunos de esos pueblos, las élites terroristas, merecen otra consideración. Se atrincheran sus defensores de sus tesis, en que son víctimas de no se sabe bien qué actos de Israel, cuando ha sido un pueblo que solo ha querido vivir en una tierra, tan suya como la que puedan considerar como suya los palestinos. Por cierto, una vez que en 1948 se fundó el estado hebreo, y como no se ponían de acuerdo ambos beligerantes, una resolución de Naciones Unidas arbitró una solución salomónica: la mitad del territorio para cada pueblo. Y, y, los musulmanes se negaron. Porque todo su afán era expulsar a los judíos de su tierra y arrojarlos al mar.




    Otra. Si se habla de imperialismo, de intentos de colonizar otros pueblos, los primeros que tienen que callar son los musulmanes, cuya fe está asentada en la yihat, o sea, en la extensión de su credo y su influencia por todo el orbe. Mediante la lucha y la violencia. En España algo sabemos de eso. Durante ocho siglos, léase 800 años, los musulmanes se apoderaron de la antes llamada Hispania. Lo hicieron a sangre y fuego, y tuvieron que ser los pueblos hispanos quienes les fueron arrebatando el territorio que era suyo, hasta que los echaron al otro lado del Estrecho. Ochocientos años, que se dice pronto. De eso no hablan quienes ahora se posicionan a su favor. También callan cuando se les dice que el Islam se ha extendido por todo el orbe. Afganistán fue un califato, dependiente del emir de Damasco. Cerquita, como ven. Y actualmente se extienden por buena parte de Europa, alguna de cuyas naciones está atestada de gentes de esa cultura, que por cierto socava la suya propia.Pero lo gordo es que lo hacen con suma violencia, los extremistas digo. Estos días llevan el terror a toda Europa. Han asesinado hace días a un profesor de instituto en Francia, en Bélgica, en Alemania, en muchos lugares. Siguen golpeando sin piedad, al grito de Alá es Grande.




    Algunos partidos patrios dicen que España debe pedir perdón a Latinoamérica por el imperialismo español en aquellas tierras. ¿Por qué callan, entonces, cuando el imperialismo de otros lo hemos sufrido nosotros? 800 años, ¿lo recuerdan? Pues ni mú. Todo sectarismo y tirar piedras contra su propio tejado, que es el de todos nosotros. Pura ideología, postureo, temor quizá, sectarismo, y nulo raciocinio y mentalidad abierta y discursiva. Me vienen a la cabeza los asesinatos de los trenes de Atocha, los de las Ramblas de Barcelona, y muchos más, individuales y colectivos por toda Europa.




    Uno de los problemas del Islam es que señala como mártires a quienes mueren “en combate” por la fe de Alá, que irán de cabeza al paraíso, donde les esperan huríes a mansalva, y serán saciados. Ese es un problema. La violencia nunca es buena. Y no debe ser alentada desde la fe. También el cristianismo ejerció la violencia en tiempos pretéritos. La Inquisición. Se llevaba a la hoguera a quienes disentían de la doctrina católica. No solo en España. En Italia, un tal Giordano Bruno, por ejemplo, fue quemado vivo por orden del papa Clemente VIII, por señalar que la Tierra no era el centro del universo, y que giraba en torno al sol. También ahí hubo tomate. Empleo esta expresión vulgar para hablar con llaneza y que todo el mundo me entienda.




    O sea, que no solo culpo al Islam, lo pongo ahora en el disparadero, porque aquella violencia del cristianismo fue hace siglos, mientras que la de los fanáticos del islam se ejerce AHORA. Solo es eso. No han evolucionado.




    Resumo. Esta violencia de Gaza la ejercieron los de Hamás, e Israel solo trata de defenderse, con mejor o peor fortuna. No ha degollado a ningún bebé, ni violado a ninguna mujer, que se sepa. Así que los únicos culpables de esta mal llamada guerra son los islamistas de Hamás, y malvados y sectarios son los que les apoyan. E Israel es la ÚNICA VÍCTIMA de este estado de cosas. Para variar….




    Termino. Me pregunto ¿por qué en las tertulias de las televisiones siempre participan los mismos? ¿Acaso son versados, imparciales, libres, sabios, condescendientes, ponderados? ¿por qué tenemos que escucharlos todos los días, como si lanzaran un sermón desde un púlpito? ¿Quiénes son esos individuos, quiénes le han escogido, a dónde quieren ir a parar, quienes les pagan y con qué fines? ¿por qué los ciudadanos de a pie tenemos que escucharlos, postrados, con la boca abierta? (Yo les juro que la cierro). ¿Es que las homilías han pasado de predicarse en las iglesias para trasladarse a los cenáculos televisivos? Ay, ay, ay.




    Les dije que no leyeran mi prólogo. ¿Entienden ahora por qué?




    El Autor


  




  

    PRIMERA PARTE


  




  

    CAPÍTULO I




    En el valle del Tangi, un hombre serio, duro como el pedernal, con barba y turbante, hierático, se sienta junto a una niña. Apenas puede que alcance los nueve años. Aunque no está de pie, bien puede atribuírsele más edad, porque su desarrollo está incompleto. Tiene un cabello descuidado, sucio y sin peinar, un rostro lleno de salpicaduras de barro y suciedad. El vestido tiene unos dibujos bonitos, aunque apagados. Es viejo, y probablemente fue encontrado en un vertedero, o en un camino. Su sonrisa huyó de su rostro al poco de nacer. Las privaciones de toda índole habían abortado ese rictus de alegría que en cualquier pequeño debe ser su seña de identidad. Tiene una mirada perdida, sin fijeza, como si nada esperara, como si su existencia estuviera gobernada por el azar, por la dureza de la vida, sin horizonte ni afectos, ni esperanza.




    Su padre estaba junto a ella, pero entre los dos parecía haberse levantado un muro grande, que les hacía pensar y sentir como si no fueran familia. El, con sus ropajes, faldones anchos, y esa gorra redonda en el cogote. Su mirada era paralela a la de su hijita, único rasgo que les unía. Miraban al frente, al unísono, sin detenerse en ningún objeto o persona. También se asemejaban en otra cosa: Ambos vegetaban en un mundo ajeno a ilusiones y esperanzas, al capricho de un destino, que a los dos les había adjudicado un futuro desolador.




    De dentro de su casa, un chamizo de adobe, de cuya puerta colgaba un cortinaje burdo y arrebujado, se escucha una voz.




    -Por el camino llega el que viene a hablarte.




    El hombre abandona de inmediato su postura sentada, levanta las manos de sus rodillas, se ajusta ese gorro, y adelanta unos pasos en dirección a quien acude a su casa.




    Mientras, la niña se queda sentada, sin haber alterado un ápice su compostura ni la opacidad de su mirada. Solo espera, y calla, con infinita pena, como si barruntarse algo malo.




    Pasan adentro los dos hombres, mientras la madre se acerca y deja una caricia en la cabeza de su hijita. Procura no dotarle de ningún afecto, que tiene pero que aplasta contra su corazón dolorido. Quiere endurecerlo, para que ese trance se salde sin demasiada desesperación.




    Al rato, asoma por la cancela el padre, que hace una seña a la mujer para que entre. La niña se queda allí, petrificada, a la espera de un veredicto para su vida, que en sus infantiles entendederas considera de antemano como condenatorio.




    Todo está hablado y acordado. En realidad, se trataba de un mero formalismo, porque anteayer ya lo tenían dicho. Ese individuo, sin escrúpulos, dejaba entrever una dentadura bien cuidada, en la que aparecía un diente de oro. Naturalmente, tenía mucho dinero, disponía de ganado, era el capataz de esa comarca, quien disponía de un poder omnímodo. Era el dueño de la vida y la muerte de todos y cada uno de los miembros de esas aldeas misérrimas. También extendía sus garras sobre la administración de Kabul, junto a otros señores de la guerra.




    -¡Sube, anda con este señor! Verás qué bien estás. Te va a comprar muchos juguetes y golosinas.




    Así, sin despedirse de sus padres, de la mano de ese hombre, sin que nadie le compusiera la ropa ni peinara su cabello, montó en un todoterreno. La acomodó en la parte de atrás, junto a una estera de piel de camello y unas cajas destartaladas.




    A toda velocidad, levantando mucho polvo, ese vehículo abandonó la casa, sin que el señor hiciera un solo gesto de despedida a sus moradores. Ya tenía lo que quería, su botín, esa niña, que emplearía en a saber qué cometidos. Pero siempre lucrativos.




    El trueque consistió en 28.500 afganíes. Unos trescientos euros.




    Esa familia tenía otros ocho hijos, alguno de los cuales muy enfermo. Y habían decidido vender a su pequeña para poder salvar del hambre y de la desolación al resto de la prole. Durísima decisión.




    Los norteamericanos abandonaron Afganistán en 2021. Dos décadas después del 11 de septiembre de 2001, infausta fecha en la que cayeron las Torres Gemelas de Nueva York, derribadas por fanáticos musulmanes, el presidente Joe Biden ordenó la retirada. Creía haber cumplido dos de los objetivos de su predecesor George W. Bush, la de ajusticiar al mentor de ese ataque, Bin Laden, y la de controlar la amenaza de Al Qaeda, fundada por este último. También se retiró de Irak, tras haber derribado a Sadam Husein y haber concluido sus tareas de limpieza de terroristas en esa zona.




    Pero ¿se consiguieron de verdad esos dos objetivos? Al parecer no, porque Afganistán, dos años después de la salida de Usa y sus aliados, sigue igual. Se cambió a un gobierno, aliado de Occidente, pero corrupto, por los talibanes, que han llevado a su país a una situación tan mala o peor que antes.




    Esa retirada, por cierto, se efectuó en medio de una gran confusión. No solo huían extranjeros, sino los naturales del país, que veían lo que iba a llegar, y no quisieron seguir un minuto más en su tierra, al albur de arbitrariedades nuevas, y recortadas sus expectativas en todos los órdenes.




    Aviones repletos, hasta encima de las alas había gente subida, en su empeño desesperado por marcharse.




    No tardaron los TALIBANES en hacerse con el control de todo el país. Todo fue cediendo a su paso, cayendo ciudad tras ciudad, como si fueran naipes, sin apenas disparar un solo tiro. La corrupción había logrado reunir en torno a los nuevos amos a muchos que antes eran partidarios del Régimen anterior, y que no habían podido irse. Atrapados por sus sustitutos, se rindieron a la evidencia, dispuestos a arrostrar nuevas penalidades, unos, y a entregarse al credo y a las formas de esos fanáticos, otros.




    La Sharía sería de ahora en adelante el código de la nueva conducta, y el Corán, la luz que alumbraba el devenir de la nueva legalidad.




    De las madrasas de Pakistán regresaron muchos exiliados afganos, que se unieron, entusiastas, a la nueva corriente entronizada en Afganistán. Este numeroso grupo de afganos pasarán a ser parte del núcleo duro de los nuevos amos del país.




    Enseguida ocuparon puestos de responsabilidad unos, y de vigilantes conspicuos y observantes de que la ley talibán se cumpliera a rajatabla, otros.




    Una de las primeras decisiones que tomaron los talibanes fue la de cambiar el sistema de educación. Las mujeres iban a ser las grandes perjudicadas, en este y en otros órdenes de la vida. Se cerraron todas las escuelas para ellas, y pasaron a engrosar el paro todas las docentes. Y no solo eso, el régimen talibán rebajó a las mujeres a simples objetos pasivos dentro de la nomenclatura social. Con la excusa de que formaban parte importante de la total implantación del Islán, se les recluyó en casa, para que fueran el vehículo de educación y protección de la familia, para que ese credo, fanático, perdurara no solo en su tierra, sino que pudiera extenderse por todo el mundo.




    A tal efecto, ellas ya no eran imprescindibles en esa sociedad, pasaban a ser meros objetos, invisibles, necesarios para procrear, y poco más.




    En el articulado de la Sharía figuraba que no podrían salir solas a la calle, solo si iban acompañadas por un varón, ya fuera su marido, padre o cualquier otro. No podían asistir a clase, ni firmar contratos, ni abrir una cuenta bancaria, ni viajar solas, ni que figurara su nombre en ningún acto mercantil, ni de una simple compraventa. Quedaban eclipsadas por la inmisericorde autoridad del hombre, que era dueño y señor de sus vidas.




    Se cerraron las universidades para ellas, salvo las que tenían que ver con la medicina. Podían ser médicas y enfermeras, nada más.




    Pero los talibanes no se conformaron con esa sangrante discriminación y dieron un paso más. Querían escenificar esa desaparición real de las mujeres ocultando su rostro. Desde ahora no podían vestir como lo habían venido haciendo mientras estaba el anterior régimen, tutelado por las fuerzas occidentales, ahora tenían que vestir con unos ropajes nuevos. La nueva vestimenta impuesta pasaba a ser la hiyab. Y de ahora en adelante, el BURKA sería de obligado cumplimiento llevar.




    La hiyab (escondite) era un sayón que les cubriría de cabeza a pies. Ni siquiera podrían dejar al desnuda su cara. Un enrejado de tela (burka) iría delante de sus ojos, para hacerlos totalmente impracticables. Al principio apenas si podían distinguir personas u objetos, y solo después de que los ojos aprendieran nuevas habilidades visuales, podrían caminar sin tropezarse continuamente.




    También había nuevas normas para ellos, eso sí, menos drásticas, dejando a las claras quién mandaba desde ahora, y quienes eran las que estaban condenadas a su nuevo papel, secundario, por no decir inexistente.




    Los hombres debían vestir un burdo sayón hasta los pies y una especie de camisa ancha por encima. Las barbas exageradamente pobladas y largas completaban su aspecto.




    Para mostrar la dureza de las directrices, contra las mujeres claro, se implantaron normas para que ninguna eludiera taparse como era de rigor. Estas eran algunas de ellas:




    1ª- La primera vez que fueran sorprendidas sin el burka se le conminaría a ponérselo. Eso si no era al tiempo golpeada con saña.




    2ª-Se advierte al hombre que debe acompañarlas que, si persisten en esa desobediencia, tendrán ambos, orden de arresto de tres días. Con sus correspondientes raciones de golpes y amenazas.




    3ª-A la tercera, ambos pasarán a ser juzgados por un tribunal. El que vela contra el VICIO y las MALAS COSTUMBRES. No hace falta enunciar las penas a las que serían condenados, entre las que no se descartaba la capital. Eran muchas mujeres a las que definitivamente se las asesinaba, para escarnio de todos, y ejemplo para muchos.




    Tampoco se pasaba por alto un gesto como el de mirar “de lado, con alguna fijeza o reiteración”. Figuraba como acto reprobable, que incumplía las normas del decoro.




    Dejando a un lado esa regla, los talibanes prohibieron el cultivo del opio. Hasta entonces Afganistán había sido el productor del noventa por ciento de esa planta, de la que se extrae la heroína. Consideraron que era un vicio, y que debía prohibirse. No obstante, no fueron tan estrictos esta vez, y consentían algunas plantaciones aisladas, ocultas entre el arbolado, o escamoteadas en claros de la montaña. La penuria de la población era extrema y fueron condescendientes, para no ahogar aún más la desesperada pobreza de la población.




    Mucha gente caía en la drogadicción, ante la mirada estupefacta de los talibanes, que al tiempo lo lamentaban que lo toleraban.




    Así comenzó su andadura el recién instaurado EMIRATO ISLÁMICO DE AFGANISTÁN. En su bandera, blanca, se leía: ALÁ ES GRANDE, Y SU ÚNICO PROFETA ES MAHOMA.




    En la facultad de derecho de Kabul las clases ya han comenzado. Tras el breve interregno que duró desde la retirada occidental, hasta el asentamiento definitivo de los talibanes, el aparato administrativo afgano comenzó poco a poco a ponerse en marcha.




    El ambiente en ese centro académico no es bullicioso, sino que estaba teñido de expectación, de temor, de espera a ver cómo poco a poco se iba normalizando.




    HAIDAR ha regresado a Afganistán un año después de la retirada occidental. Volvía de Bristol, ciudad británica, a donde había acudido a completar un curso de postgrado de su titulación como abogado.




    Cuando consideró que las aguas se habían remansado, volvió. Atrás dejó una vida muy distinta a la que se observaba en su tierra. Amigos de muchas nacionalidades, con los que compartió credos y afanes, con los que había discutido amigablemente mil cosas, y de los que había recibido también sus modos de vida en Europa. Al principio desechaba por completo aquellas ideas, pero una cosa le quedó clara desde que puso pie en Europa: las ideas y los credos, no son unívocos, sino que menudean distintas apreciaciones en cada lugar, en cada individuo, y que todos debían ser respetados, si no eran aceptados.




    La libertad, la confraternización, el respeto, le extrañaron en un primer momento, para luego ir aceptándolos poco a poco. ¿Y si en su país estaban equivocados? Allí no se conocía tales logros, que empezaban ya a parecerle imprescindibles en toda convivencia. No se paraba en razonamientos como que los de Bristol estaban equivocados, no. Porque, aunque así fuera, eran tolerantes. Incluso con él, ofreciéndole su amistad, que desde su lejana tierra les parecía imposible.




    Cuando el avión aterrizó en Kabul, Haidar tenía en su mente nuevas ideas. Y empezó a comprobar que allí no tenían noticias siquiera de que cada persona es ante todo LIBRE, y dueña de su pensar, que nadie podía interceptar ni prohibir.




    Era otra persona. Además, era docto en leyes, y desde esa profesión era imposible defender otros postulados que no fueran acordes con el derecho, que pensaba defender a capa y espada.




    No obstante, tomó sus precauciones. En su maleta traía los ropajes que eran preceptivos en Afganistán. Se embutió en el largo sayón, cubrió su cabeza con aquel gorro redondo, colgaba de su cuello una bufanda, y calzó unas sandalias. Cuando terminó de vestirse en el retrete del avión, se miró a un espejito de mano, puesto que no lo había en ese recinto, y exhaló una interjección. Lo hizo para sus adentros. No se reconocía. ¿Hasta lo que habría de vestir era estipulado por alguien? No podía ser. En Bristol cada quien se ponía la ropa que le parecía apropiada. Los indostánicos se cubrían con una especie de chador, los británicos lucían vaqueros y camisas de maga corta. Y las mujeres, ¡ay, las mujeres! Pues lucían sus pantorrillas, para sentirse bien consigo mismas, y de paso, para solaz de quienes las miraban. Nadie se extrañaba por ello. Gobernaba la más absoluta libertad en las calles, en las aulas. Se podía fumar, beber alcohol, también en los restaurantes se podía degustar todo tipo de viandas, procedentes de todos los países.




    Haidar concluyó que ese era el camino. Y estaba dispuesto a luchar contra cualquier otro que no contemplara la libertad.




    Tal vez porque tenía aun interiorizas sus costumbres, se dejó crecer la barba, rala. Único distintivo que no era acorde en su tierra. Ya le iría creciendo.




    ¡Qué incómodo se sentía con esa ropa! Ya en su asiento, abrió la maleta, y repasó el muestrario de pantalones, camisas, zapatos, comprados en Bristol. Sintió añoranza, y desasosiego.




    Lo primero que hizo fue fijarse en la puerta de embarque, donde suponía que le estaría esperando su padre. Solo él, porque su mujer, su madre, habría de quedarse en una aldea, próxima a Kandahar.




    -¿Qué tal has volado, Haidar?




    Se dieron la mano, que Jamil apretó con fuerza contenida. No era conveniente, incluso para hombres, mostrar mucha cordialidad. Podría vulnerar el Código de buenas formas.




    Haidar no podía respetar esa disparatada costumbre. Cuando ellos dos soltaron las manos, se fundió con su padre en un abrazo furibundo, casi desesperado. Su padre se mantuvo al margen. Solo se dejó hacer. Estaba extrañado de las nuevas formas que mostraba su hijo. Pero en el fondo de su corazón le comprendía muy bien. Era talibán, claro, pero entre ellos no podría haber esa distancia, esa frialdad. A renglón seguido fue él, Jamil, el que se volcó en su hijo, correspondiendo esta vez en vigor, al abrazo que de él había recibido. Eso sí, echó un vistazo a las inmediaciones para comprobar que no era observado. Si alguno de los suyos le sorprendía en ese gesto, su castigo sería todavía más severo que si lo cometía alguien que no fuera talibán.




    Además, tenía a su hijo en alta estima, y estaba orgulloso de que hubiera completado una carrera, a su entender poco menos que imposible. Era un chico sabido y sus razones tendría para incumplir según qué órdenes. Era abogado. Y era su hijo, el varón que siempre quiso tener en la familia.




    Haidar observaba a su padre con curiosidad, con cierto recelo, y con mucho cariño. ¿A qué tantas monsergas? Eran padre e hijo. No podía entenderlo. También observó a su progenitor cómo se aseguraba de no ser visto por nadie, cuando lo único que hacía era corresponder con un fuerte abrazo, al que él le había regalado momentos antes, sin miramientos.




    -¿Cómo están mis hermanos, Jamil?




    Eludió citar a su madre en este momento por no violentar los pensares y comportamientos de su progenitor. También le citó por su nombre, por los mismos motivos. Era la distancia que había de mantener, para no mostrar afectos ni apegos, en público. Pero de inmediato quiso infligirlos.




    -¿Y mi madre?




    Jamil tardó en responder.




    -Ya te imaginas, los chicos con el ganado, con la huerta.




    No hizo mención a su hermana, y seguía sin contestar por su madre.




    Con titubeos, el hombre no tuvo más remedio que referirle,




    -Ya sabes, Haidar, con sus cosas de siempre. Deben ajustarse a lo que dicta la Sharía.




    Ni una palabra más. El credo, a rajatabla. Las reglas, las impuestas. Las normas, las establecidas.




    Haidar había entendido. Sin entender. A una indicación de su padre, montó en su destartalado coche, camino de la aldea.




    Desde el aparcamiento del aeropuerto se observaba un gran bullicio. De viajeros, de bultos, de hatillos repletos a la espalda. Un enjambre de gentes, que bisbiseaban más que hablaban. Miradas al bies, el burka taponando el rostro de ellas, niños desaliñados por las calles de Kabul, mendigando. Patrullas de guardianes talibanes velando porque se cumplieran hasta el más mínimo detalle sus inmisericordes normas. De obligado cumplimiento.




    Desde su vehículo, Haidar contemplaba con estupor, cómo un talibán se encaraba con una mujer, por la nimiedad de haber vuelto la cabeza para mirar…donde quisiera dirigir sus ojos. Bastante tenía con atisbar siquiera, una acera, un semáforo, cómo sortear algún animal suelto por la calle. Nada de eso. Estaba terminantemente prohibido. Habría de mirar de frente, al lado de un hombre, camino de su casa, que era el lugar de donde no habría debido salir.




    Haidar no podía más. En silencio, al ver cómo era advertida aquella mujer, y su acompañante hombre, por no habérselo hecho saber, y cómo esa infeliz era golpeada con una vara de cuero, le produjo un escalofrío. Se acordaba de Bristol, donde esas prácticas no se observaban. Era una crueldad. En silencio, se lo trasmitía telepáticamente a Jamil, que tomaba aquello como algo necesario. La frialdad y su rostro impasible así lo atestiguaba.




    Muchos kilómetros aun hasta la aldea, próxima a Kandahar. Por aquellos predios se advertían zonas de cascajo, sedientas de agua y quejosas del inmisericorde calor. Había jumentos en las márgenes de aquellos caminos pedregosos, hombres empujando carretillas llenas de abolladuras, mujeres con el burka un poco menos ajustado. Por ahí apenas se veían talibanes armados, y las costumbres eran algo más relajadas.




    En un recodo del camino puede verse una plantación de opio, escamoteada para la vista entre oasis de árboles, alguna huerta y maleza. Todavía quedan unas semanas para ser recolectado.




    Al fondo, lejos, se adivinan las nieves en el macizo de Panshir. Ahora el camino se ondula. Se confunde el ganado entre coches y autobuses destartalados, en cuyo techo va aparcado un vehículo a motor. También transportan bidones de gasolina. Se cruzan esos enormes vehículos, despanzurrados, con otros, y en determinados puntos, tiene preferencia unos u otros, según el día de la semana. Solo los jumentos desobedecen, y campan a sus anchas, atizados por una soga con nudos, manejada por un sujeto que camina con aire cansino, desatendiendo los cláxones de los coches.




    El silencio es persistente dentro del coche pilotado por JAMIL. Están absortos en sus pensamientos. Solo el letrado revuelve el suyo, tratando de imaginar cómo será ahora la vida en la aldea, tras dos años de ausencia. Él ha cambiado mucho, pero duda que lo hayan hecho un ápice ni su madre ni sus hermanos.




    Al fondo aparece un todo terreno, enarbolando la bandera talibán, e incumpliendo las normas de tráfico. Son los señores de Afganistán, y en su cabeza solo cabe vigilar para que todos las cumplan. Desatendiéndolas ellos.




    Se paran al lado del coche de Jamil, que atiende sus órdenes de detenerse.




    -¡Hola, Jamil! ¿Dónde vas con este sol?




    Se conocían. Jamil era uno de ellos, y ahora le veían en compañía de un hombre, al que no creían reconocer, a pesar de que vestía con la ropa obligada para un hombre.




    -Es mi hijo, Haidar. Ha regresado al saber que nosotros somos los que mandamos ahora.




    No podía creerlo. Desde luego no era esa la razón. Si había vuelto era para ver a su padre, a su familia. Pero calló, porque se encontraba en territorio hostil, claro está. Y no quería comprometer a su padre haciendo algún comentario inconveniente.




    -Adelante Jamil. Vamos a lo nuestro. Creo que mañana te toca patrullar, así que pronto nos veremos.




    Esos agentes de vigilancia cobraban a través de los impuestos religiosos llamados ashar y zhakat, y esos emolumentos estaban por encima de los de un afgano corriente.




    A la llegada a la aldea, unos perros salieron a su encuentro, advertidos del ruido de ese vehículo desvencijado. Iban dejando atrás casuchas ruinosas, de mampostería de adobe y con una chimenea inclinada que amenazaba caer.




    Jamil frenó frente a la suya. Haidar hizo unos leves movimientos de desentumecer su cuerpo castigado por el camino, de tanto bache y viraje. Se aprestaba a volver a ver a su madre y a sus hermanos. Estaba preparado para todo. Puede que tuviera más hermanos, o menos. Puede que alguno hubiera muerto, y hubiera sido sustituido por algún nuevo alumbramiento. Quizá alguna niña hubiera sufrido el más horrendo de los oprobios. Vendida a uno de los señores de la guerra. Lo desconocía.




    Enseguida aparecieron los primeros miembros de la familia. Una cuadrilla de pequeños, que se le quedaron mirando, tratando de descifrar su rostro, si era conocido o no. Había niños y niñas, revestidos de ropajes humildes, con el pelo alborotado y teñido de polvo. Se entretenían en jugar, en componer jaulas diminutas para pajaritos, en golpear con una burda pala, pieles de vaca, de antílope, de lo que fuere, para luego encurtirlas y venderlas por sus parientes en el cercano mercado de Kandahar.




    En un primer recuento, Haidar contó doce criaturas, de distintas edades, alguna de las cuales pertenecían a otras familias, dedujo. Algunos, los más pequeños, o los de mayor atrevimiento, se le acercaron, en busca de alguna golosina, de azúcar tostado, o unas simples vainas de judías horneadas. El hermano mayor era previsor, y trajo desde Bristol, caramelos, gominolas y granos de cacahuete, emulsionados y recubiertos de miel.




    Ante los gritos de la chiquillería, asomó una mujer. Añosa le pareció a Haidar. Era su madre, estaba seguro, claro, pero notó en su semblante las huellas del trabajo. Tenía que llevar las riendas de la casa, cuidar de sus hijos, que eran cinco, y del guardián de todos, Jamil, que apenas pisaba la casa como no fuera para echarse un kalasnikov al hombro al que sacaba brillo para patrullar, y con el que salía en ocasiones a abatir un venado, con el que completar el sustento de todos.




    Aun cruzó el recién llegado unas palabras con sus hermanos más mayores. Masur y Rashid le saludaron escuetamente, hasta que su hermano se adelantó abrazando a los dos. Los más pequeños recibieron su parte alícuota de caricias. Besó a los niños, dejando en la niña muestras mayores de afecto, que de inmediato Rashid le afeó, con silenciosos gestos.




    -¿Cómo está madre, Masur?




    No le dio tiempo a responder. Quitándose de encima una burda cortina que tapaba la puerta de la casa, apareció Bashira, que no pudo contenerse más. Le había estado observando desde una rendija de ese lienzo, hasta que vio a su hijo besar a sus hermanos, a su hermana, y se tiró a su cuello, en medio de lágrimas. Estaba muy avejentada, convino en pensar Haidar. Y mostraba en un pómulo una herida amoratada, que le intranquilizó.




    -Hijo, qué bien que has vuelto. Estás bien parecido. Se ve que te fue bien allá, donde quiera que hayas estado.




    El hijo la observaba con arrobo, gesto que incluso a ella le extrañó, tan hecha estaba a desaires, a desprecios, y hasta a alguna agresión, cuando tocaba. Su hijo quiso indagar el origen de esa ostentosa brecha que infamaba su rostro. Bashira se dio cuenta y quiso responder a esa pregunta, formulada con gestos.




    -Fue un día que..tratando de colgar esa cortina de la puerta, resbalé y me hice daño.




    Haidar había entendido. Su madre no quería preocuparle. Al fin y al cabo, esas eran cosas naturales. Las mujeres eran reos de todo tipo de maltrato. Y ella era una mujer, sometida, claro está, al férreo dictado de la Sharía.




    Pasaron luego a la cocina, donde Bashira le ofreció una taza de té. Charlaron un buen rato, con la chiquillería interrumpiéndoles. Querían más golosinas, sobre todo cacahuetes de azúcar, decían los angelitos, que extendían la mano a él para recibir nuevos regalos.




    Cuando los niños se fueron, y después de que Haidar le relatara su estancia en Bristol, lugar que ella desconocía, tuvo que escuchar una pregunta que le lanzaba su primogénito.




    -Madre, ¿te duele?




    -No, eso ya pasó. No le des importancia. -luego se ahuecó el paño que cubría su cabeza, dejándola totalmente descubierta-




    -Te voy a decir una cosa, madre. Escúchame con atención. No sé el tiempo que estaré en esta casa. No tengo idea de lo que voy a hacer, pero atiende bien lo que te digo…




    Bashira volvió a recogerse el cabello, expectante, y temerosa de lo que su hijo estaba a punto de decirle.




    …-no quiero volver a ver en tu rostro señal alguna de golpes. Si aparece un solo rastro de que te han lastimado… juro que mataré a quien se haya atrevido a hacerte daño…




    Bashira estaba asustada. Prefería ser ella objeto de golpes antes que ver a su querido hijo enfrentado a los talibanes.




    Aún tuvo que escuchar lo último…




    …-así sea mi padre.




    Aquel día había programado en Kandahar un espectáculo, al que estaban invitados todos los que pudieran asistir. Era un recinto circular, de arena, donde se ejercitaba a los caballos, animales que gozaban de las preferencias de los afganos.




    En una especie de corchera, clavada en la puerta de entrada, se advertía de que se iba a escenificar un acto de exaltación a la Sharía, la ley que regía la conducta de todos.




    Allá acudieron Jamil y sus tres hijos mayores: Haidar, Masur y Rashid. En el centro aparecía un túmulo tapado con una lona, que cuando la retiraron dejó al descubierto un hoyo.




    Todos comprendieron. Todos menos Haidar, que no tenía idea de lo que iba a suceder. Desde que los talibanes se alzaron con el control de todo el país, regía otra forma de gobernar, que él desconocía, al menos en sus términos más radicales.




    A unos diez metros de ese túmulo, aparecían unas cajas, también tapadas, hasta que el espectáculo comenzara. También sabían todos los presentes en qué iba a consistir.




    Cuando el organizador consideró que el recinto estaba ya lleno, dio orden de empezar.




    Por una puerta lateral, asomó alguien, cubierto completamente de pies a cabeza, arrastrando los pies, empujado por un par de esbirros, que le apremiaban para que se acercara al túmulo que estaba dispuesto en el centro.




    Una vez allí, un rubab sonó entre los asistentes. Todo estaba a punto de comenzar. Antes, a través de un altavoz, se escucharon unos suras del Corán, y el artículo de la Sharía concernido en el acto que ahora se iba a desarrollar.




    De inmediato, aquellos dos sayones destaparon el rostro y el torso de la persona que iba a ser ajusticiada por incumplir las leyes sagradas.




    ERA UNA MUJER. Se le acusaba de adulterio. El dictamen fue dictado por un grupo de notables, talibanes entrados en años, y que, sentados sobre sus piernas, habían deliberado sobre esa conducta, y habían emitido la pena capital para esa infortunada.




    Una vez situada dentro de ese hoyo, se la cubrió con arena, a paladas, hasta la altura del vientre. Esa mujer mostraba su rostro declinante, hundido, esperando que pronto acabara todo, y pudieran ser espiadas sus culpas.




    Quien ejercía de verdugo se aproximó a esas cajas, y extrajo piedras, con las que lapidar a esa infortunada. Pronto se le sumaron otros. Una nube cayó sobre la mujer, cuyo rostro, ensangrentado, cedía sobre su pecho, hasta caer abatida. Cuando eso sucedió, todos aplaudieron fervorosamente. La Sharía se había cumplido, un tribunal apócrifo había dictado sentencia. Todos satisfechos.




    Jamil y dos de sus tres hijos, se sumaron al jolgorio general. Solo Haidar se mostraba circunspecto, callado, por no parecer la nota discordante, pero en su fueron interno odiaba ese asesinato. Cada vez estaba más convencido que ese tipo de actos era intolerable, ignominioso, injusto y criminal.




    Afganistán es un país situado en Asia Central




    Tiene una superficie de 650.000 kilómetros, y una población de cerca de 40 millones de habitantes. El 75 por ciento del territorio es montañoso, y tiene dos lenguas principales, de las veinticinco que se hablan. Estas son el pasthun y el dari (persa). Limita al norte con Turkmenistán, Tayikistán y Uzbekistán. Al oeste con Irán, y al este con Pakistán. También tiene una frontera, minúscula, con China a través del corredor de Waján.




    Por su situación estratégica ha sido siempre objeto de disputas, intentos de influir en su política exterior, y cómo no, de invasiones de diversa procedencia.




    Cuenta con una gran riqueza mineral, yacimientos de cromo, cobre, oro, hierro, plomo, cinc, litio, mármol, piedras preciosas y semipreciosas, azufre y talco, entre muchos otros minerales. Los recursos energéticos se cifran en abundante gas natural y petróleo.




    Su estructura social, tribal, tampoco contribuye a la cohesión del territorio, mostrando zonas autónomas. Eso provoca fragilidad, porque los esfuerzos están atomizados, y tienen carácter local. Solo el Islán les confiere a todos un mismo credo, pero ni aun eso logra la unidad política y la paz social.




    Lo que ahora es un ESTADO ISLÁMICO no siempre fue así. Vamos a hacer un somero repaso de las influencias extranjeras, y las invasiones que soportaron, que, de no haber sido por el carácter fuerte de los afganos, hubieran derivado en una fragmentación política irreversible. Son gentes apegados a la tierra, a sus ancestros, y de ahí su resistencia numantina contra todo y contra todos. Apoyándose en esta afirmación, se dice de Afganistán que es LA SEPULTURA DE LOS IMPERIOS. Por cierto, antes de ser introducido el Islán en Asia Central, en Afganistán se practicaba el hinduismo, el budismo y el zoroastrismo. Los islamistas quisieron implantar también el árabe como lengua, pero no lo lograron.




    En los años 522-330, el aqueménida Darío el Grande conquistó el país, para ser luego reemplazado por Alejandro Magno, que se apoderó de él hasta el 327, ambos antes de Cristo.




    Por ahí paso LA RUTA DE LA SEDA, reportando grandes beneficios en el intercambio con Occidente de especias, materias primas como la seda. También sirvió de descanso a las innumerables caravanas que cruzaban sus montañas, desde China, en busca de mercados.




    Es relevante consignar el acontecimiento que luego sería el santo y seña de Afganistán. Fue la llegada y entronización del ISLAM, que tuvo la virtud de homogenizar sus costumbres, y naturalmente su credo. Fue entre los años 699 y 700 de nuestra era, bajo la dinastía hindú Shahi, que le subordinó a la dinastía omeya de Damasco.




    Desde Mongolia, GENGIS KANG logró el control de toda Asia Centra, dividendo más tarde Afganistán entre el imperio mongol, y safawi.




    Entre 1747 y 1472 Admet Sha Durrani conquista todo Afganistán, desde Kandahar.




    Desde 1809 hasta 1901 se suceden episodios de alianzas con unos y con otros. Primero con Inglaterra, para luego luchar contra ella, hasta que llega al gobierno Habibullah, que trata infructuosamente de poner orden en el país.




    En 1933 sube al poder el REY ZAHIR SHA, bajo cuyo mandato se aprueba la CONSTITUCIÓN DE 1964, en la que se proclama la IGUALDAD ENTRE HOMBRE Y MUJERES. Llega luego un interregno de cinco años, tras su derrocamiento y la llegada al poder del Partido Democrático del Pueblo de Afganistán.




    Tras ese puñado de años en calma, asoma por el norte un nuevo contratiempo para el sufrido pueblo de Afganistán. En 1979, LAS TROPAS SOVIÉTICAS INVADEN EL PAÍS.




    Como consecuencia de su situación estratégica, La Unión Soviética decidió apoderarse de Afganistán. Lo consideraba estratégico para desde allí controlar ese espacio. Irán y Pakistán eran claves en esa misión, así como el paso de Waján, por el que miraban de reojo a China.




    Ocuparon el país durante diez años, hasta 1989, mostrando más empeño que fuerzas. Su ejército terminó diezmado, y el desmoronamiento del régimen comunista llevaba ya tiempo anunciado.




    Fue Mijail Gorbachov quien dio la definitiva orden de retirada. Fue una decisión táctica y sensata.




    Por fin, por fin, LOS MUJAIDINES TOMAN EL PODER, apoderándose de Kabul, la capital. Corría el año 1992.




    Dos años más tarde, LOS TALIBANES TOMAN KANDAHAR, y se apoderan también de Herat y Jalalabad y Kabul.




    Cuatro años más tarde, Estados Unidos bombardea Afganistán, en represalia a los ataques que sufrieron sus embajadas en Nairobi y Dar es-Salam. Faltaba lo último….




    Tras la previa resolución de la ONU de SANCIONAR A Afganistán, ESTADOS UNIDOS ATACA. Ha sido objeto de un atentado sangriento sobre el Word Trade Center de Nueva York, y el Pentágono. Hubo más de 3000 víctimas, suceso que fue profusamente televisado en todo el planeta.




    De esos atentados fue acusado Bin Laden, saudí refugiado en Afganistán, y fundador de Al Qaeda.




    Una coalición occidental, capitaneada por Usa, comenzó los bombardeos sobre el país. HABÍA COMENZADO LA GUERRA.




    En los extrarradios de Kabul, en una casa apartada, semioculta tras unos árboles achaparrados y plantas herbáceas, al lado de un campo de futbol destartalado, hay reunidas varias personas. Han sido convocadas días atrás con métodos propios de una organización clandestina. Es arriesgado levantar la voz, mostrarse ostentosamente por las calles, alentar cualquier sospecha.




    La persona encargada de organizar este cónclave es Elisabet Carrigan. Procede de Canberra, Australia, y es mujer bragada en mil batallas. De cincuenta y cinco años, lleva muchos dedicados a la tarea de la que se siente orgullosa: Luchar contra el régimen talibán, y favorecer a los más necesitados. No ostenta ninguna acreditación que le haga perteneciente a ninguna agrupación conocida. Lo hace en el más humilde anonimato. Eso sí, es un rostro conocido en los medios de comunicación de medio mundo, quizá por eso, porque sus tareas no están contaminadas de sospechas de mecenazgos ni subvenciones, de las que son acusadas la mayor parte de las ONGs, goza de gran reputación.




    Puede que estos estudiantes religiosos- que es el nombre apócrifo de los talibanes- la hayan visto a través de los medios informativos, vedados al común de los mortales, pero que ellos inspeccionan profusamente. Saben de su entrega y de que no supone ninguna amenaza para sus postulados políticos. Además, como la ven sencilla, sin alharacas, le conceden el beneficio de su condescendencia.




    La señora Carrigan pasó aviso a tres chicas de Kabul. Se presentaron en esa casa en dos coches, uno de ellos pilotado por un compañero de clase, tapadas con el preceptivo burka, claro. Se han expuesto mucho en este viaje, pero la complicidad de la noche, y el hartazgo de tantas penalidades, les ha hecho valientes.




    También acudió un español, nacido en el pueblo burgalés de Aranda de Duero. Se trata de Juanjo Santiesteban, de treinta y cinco años, y médico de profesión. Tras haber huido de Afganistán después de la retirada de las fuerzas occidentales, sintió la necesidad de regresar. Su vocación es ayudar, y qué mejor lugar que ese. Conoce a muchos afganos, hombres y mujeres, debido a su labor asistencial.




    En ese pequeño cónclave aparece también un joven estudiante. Es Tarik, de veinticinco años, y que transita por el último año académico antes de lograr su titularidad en arqueología. Ha sido el chofer del segundo vehículo, y conoce a esas chicas, que también estudian en la universidad de Kabul, esta vez enfermería. Se trata de Aaquila, Malika y Rona.




    Tarik se sorprende al verlas sin el burka, que a toda prisa se han quitado, una vez dentro de aquel recinto.




    Todos pueden hacer uso del inglés, idioma natal de Elisabet, y del que el resto tienen conocimientos más que suficientes.




    -Parecéis otras -señala Tarik- al saludarlas- Esta mañana os vi cerca de mi facultad, y ahora me parecéis desconocidas. -Acompaña sus palabras con una sonrisa-




    La mentora de esta reunión se apresta a saludar a todos, antes de aconsejar algunas normas que todos deben seguir. Al español le conocía de antes del fin de la presencia del contingente de tropas occidentales en el país. A su vuelta, aquella relación de amistad se reanudó, al punto de que ya habían tenido ocasión de volver a verse en varias ocasiones. El nexo fue la labor asistencial que ambos desarrollaban.




    -Buenas noches a todos, amigos. Me refiero también a vosotras, que entráis también a formar parte de nuestra amistad. Aquí no rigen las leyes obscenas de los talibanes, y por tanto voy a desenvolverme con total naturalidad…




    …-como no nos conocemos todos, vamos a presentarnos. Mira Juanjo, estas son, de izquierda a derecha, Aaquila, Malika y Roma. Están a punto de terminar sus estudios de enfermería en la facultad de Kabul. Como veis son chicas muy jóvenes. Y muy bonitas, que todo hay que decirlo. Además, no creo que estén acostumbradas a lisonja alguna, porque esos malnacidos no tienen a bien que se digan.




    Se fueron estrechando las manos todos, algunos con tibieza, otros efusivamente, como fue el caso de Juanjo y Elisabet. Tarik se mostraba circunspecto, pero al tiempo decidido a realizar las tareas que en esa reunión se dictaran.




    -Mirad, amigos. Estamos envueltos en un torbellino de acontecimientos. Cada día nos sorprenden con más cosas, a cuál más desagradables. Cuando no cortan una mano a alguien, le cortan un pie. Cuando no se lapida, se apalea, se humilla, se infringe cualquier norma ética. No puede ser que pasen en Afganistán estas cosas. A nosotras nos someten al mayor de los escarnios. Y eso que a las extranjeras nos permiten respirar un poco más. Estas chicas pueden decirlo. Y los hombres, menos, pero también sufren con estos malnacidos.




    Era Elisabet.




    -Y lo peor de todo -añade Juanjo- es que la Sociedad Internacional mira para otro lado. No abre la boca. Y claro, estas pobres gentes no pueden enfrentarse a esos forajidos ellos solos. ¿Me entendéis?




    Rona, una de las tres chicas estudiantes, tomó la palabra,




    -Lo que hacen con nosotras ya traspasa todo. Ya ni la cara podemos asomar. Si te ven sin el burka te dan una paliza. Somos invisibles, no valemos para nada. Nada.




    -Antes, cuando hacía calor, podíamos ponernos una falda corta, una blusa ligera. Ahora nada. Y encima tenemos que pasear con un tío, como si no supiéramos caminar nosotras solas. -Era Aaquila-




    Y para rematar, Malika, expuso,




    -Lo que no tenemos que hacer es quedarnos con los brazos cruzados. Menos quejarnos y más hacer.




    Las primeras declaraciones eran unísonas. Todos caminaban en la misma dirección y estaban dispuestos a ponerse manos a la obra, de una manera decidida y responsable. Eso sí, tomando todas las precauciones necesarias, porque las consecuencias de un traspié serían irreparables. Incluso sus vidas estaban en juego, porque los talibanes eran demonios sedientos de sangre.




    -Lo primero que se me ocurre deciros es que tenemos que ayudar a las niñas a que aprendan lo básico, al menos. Que aprendan a leer, a escribir. Todo lo que esté en nuestras manos.




    …-bueno, no quiero dictar yo lo que se haya de hacer, que no soy nadie. Todos tenemos que expresar lo que nos parece mejor, y todos a una, ya sé que no es una tarea sencilla. Eso sí, quiero poner énfasis en que la seguridad nuestra debe estar totalmente garantizada. Tenemos que hacer las cosas con mucho cuidado, sin dar tres cuartos al pregonero. En silencio, con el burka puesto (en este punto hizo con ojos y manos signos de profunda reprobación). Ahora abro el debate para que digáis lo que creáis oportuno.




    Juanjo, el arandino, médico, fue el primero en hablar para exponer su punto de vista.




    -Lo que ha dicho Elisabet tiene todo el sentido. La educación está en la base del progreso de las personas. Muy bien. Yo ahora quiero incidir en la necesidad de aportar algo a la sanidad. De las mujeres digo, que son las que peor lo tienen. Hay que buscar algún lugar donde puedan acudir las que estén enfermas. Incluso he pensado en hacer visitas domiciliarias.




    A todos parecieron bien estos dos frentes de ayuda. Pero, en primer lugar, diseñar algún comportamiento tendente a mantenerles fuera del ángulo visual de los talibanes, era de importancia capital.




    -Hoy hemos celebrado aquí la primera reunión, pero en lo sucesivo utilizaremos otro lugar. Hay que huir de las rutinas, de los lugares fijos, porque hay muchos ojos que pueden hacernos un seguimiento. Además, hay entre la población gente, que, sin ser talibanes, simpatizan con ellos. Y llegado el caso no les temblaría el pulso para delatarnos.




    …-una de las cosas que peor visto tienen esos forajidos es ver cómo mujeres afganas trabajan con personas extranjeras. Ven fantasmas por todos lados. Y lo último que querrían ver es cómo en la clandestinidad, tratamos de educar a las niñas. Los castigos que impondrían serían los más atroces. De modo que tenemos que evitar que nos descubran.




    Este asunto de la seguridad provocó unanimidad en todos, y también algún temor, sobre todo en las chicas, que eran afganas, y en Tarik, el joven universitario, también afgano, y que estaría bajo el punto de mira de los nuevos dueños del país.




    Fue Juanjo quien trató de dar los primeros pasos en esa dirección.




    -Yo creo que, de entrada, tendríamos que hacer algo así como un juramento hipocrático, como los médicos. Nosotros, al terminar la carrera de medicina, tenemos que prometer solemnemente que nos entregamos leal y fehacientemente, a la práctica de la medicina, en favor exclusivamente de los enfermos, a quienes tenemos que ofrecer nuestro esfuerzo, y nuestros conocimientos.




    …-pues algo así. Nosotros seis hemos de PROMETER, con mayúsculas, que formaremos un tándem homogéneo, solidario e irreductible, en favor de la población afgana. Aunque no nos conocíamos de antes, TODOS tenemos que ofrecernos a los demás, como compañeros y amigos. De paso, nuestros miedos serán más soportables.




    …-no hablo de delaciones, que las descarto, sino que lucharemos por nuestro anonimato, el de todos nosotros, y el de las niñas que vengan a aprender, y las pacientes que se reúnan con nosotros para ser atendidas.




    Tarik, el universitario arqueólogo, tomó ahora la palabra.




    -Yo conozco a una colega, compañera mía de facultad, y que ahora dispone de mucho tiempo libre. Si os parece puedo reclutarla para que se una a nosotros. La conozco bien, y sé de su espíritu solidario, y lo harta que está de la situación de nuestro país. Por ese lado no hay problema.




    Aaquila, tomó turno de palabra,




    -Mi padre tiene una casa en Kabul, y puede prestárnosla para alguna de nuestras actividades.




    Ahora Malika,




    -Yo conozco a un chico que terminó derecho, y que luego lo perdí de vista. Creo que se marchó al extranjero. No sé si alguno de vosotros lo conocíais. Se llama Haidar.




    Nadie parecía conocerle.




    …-es abogado, como dije, y recuerdo que un día me dijo que se iba a Inglaterra a hacer un curso de postgrado. Era algo mayor que yo, pero me caía muy bien. Hasta fuimos a bailar alguna vez. E hicimos buenas migas. Hasta llego a decirme que estaba un poco por mí. ¡Qué cosas! De eso parece que hace un siglo, pero fue hace un par de años.




    Nadie sabía de él.




    …-creo que su familia vive en una aldea cerca de Kandahar. Creo, vaya, que no estoy segura. Era un tío guapo. Yo estaba también un poco por él. Mucho, vaya, pero luego nos alejamos. Siempre me pareció correcto, con afán de mejorar en su profesión, y luego de entregarse a la abogacía. Creía que había que usar esos conocimientos en favor de todos.




    …-me encantaría dar con él de nuevo. Seguro que se uniría a nosotros. No conozco bien de qué palo es, pero probablemente no estará conforme con los talibanes. Y más ahora que vendrá de Europa con la mente más abierta.




    …-le vi una vez con un coche, un poco abollado. Y llegué a subir a él y todo. Ojalá le encontráramos. Puede que haya vuelto.




    Ahí quedó todo.




    Agotado el primer turno de palabra de los seis, volvió Elisabet con una nueva advertencia,




    -Algo quiero deciros, amigos. Hay algunas ONGs que trabajan en Afganistán. Muchas son conocidas en todo el mundo, por su labor de ayuda. Pero también ellas tienen la vista de los talibanes encima. No quieren que metan las narices en su país, dicen estos individuos. Creen que contaminan y pervierten la Sharía y el Corán, fijaos qué barbaridad. Pero, aun así, tienen los santos...eso, de seguir aquí, y ayudar. Con esto quiero deciros que podemos apoyarnos en ellas, eso sí, sin dejar de ser precavidos nosotros, porque son objeto de vigilancia especial.




    …-y con respecto al tal Haidar, ahora, haciendo memoria, quiero recordarle un poco. Como he dado tantas vueltas por aquí, conozco a mucha gente.




    En ese momento, alzó la mano Juanjo, para hablar, sin querer interrumpir,




    -Sí, ya sé de quien hablas, Malika. Estuvo en Bristol, ahora me viene a la cabeza. En Inglaterra. Mantuve con él alguna conversación, y hasta llegamos a hablar de cambiarnos los correos, aunque al final no lo hicimos. No sé por qué. Viven en la provincia de Kandahar, sí. Es un buen tío, seguro.




    Hubo un silencio, expectante, hasta que la australiana, volvió a hablar,




    -Como veo que ya sois dos los que decís conocer a ese muchacho, ¿qué tal si tratamos de localizarlo? Estaría bien. Somos pocos, y tenemos que ir juntando a más gente para, entre todos, hacer algo por esta pobre gente. Ya basta de atropellos y asesinatos, y vejaciones contra las mujeres, sobre todo. Pero contra todos.




    KABIR es un afgano, cooperante con el gobierno español. Cuando se produjo la desbandada, tras el final de la guerra, pudo ser recogido por un avión escoba del ejército español, y rescatado. Su tarea consistía en facilitar el regreso de ciudadanos españoles que querían volver, una vez disfrutaron de unas vacaciones, o de diplomáticos que terminaban su tarea en la embajada o consulados. Y también a facilitar la llegada de quienes les iban a sustituir.




    Tenía alrededor de cuarenta años, y estuvo residiendo en la costa granadina, en concreto en Motril. No se sabe si volvió a Afganistán o no. Era ésta una incógnita a despejar, porque también hubiera sido citado en esa primera reunión. Además, cooperaba con organismos de la ONU para el desarrollo, de modo que su concurso sería muy importante. Caso de dar con él.




    Pasear por las calles de Kabul era un espectáculo delirante. En lugar de ser una ciudad bulliciosa y llena de vida, parecía un lugar fantasmal, donde la congoja, los atropellos y vejaciones eran la nota dominante. Con el Kalasnivov en bandolera y las porras de cuero preparadas, los talibanes daban miedo. Tal era su crueldad que en esos látigos introducían monedas, para lograr mayor dolor y sufrimiento a quienes soportaban sus palizas. Por el motivo que fuere.




    Escuchar el rugir del motor de un Toyota, vehículo que utilizaban para patrullar, era el toque de corneta que mantenía con el alma en vilo a los transeúntes. Da igual que cumplieran con la Sharía. Siempre había algún motivo, así fuera nimio, para emprenderla a golpes.




    Particularmente los hazaras estaban bajo su punto de mira. Estos ciudadanos eran de raza mongola, residuos para los talibanes del paso de Gengis Kan por el país. Les consideraban heterodoxos respecto a las costumbres afganas, y su afán era exterminarlos. Más de una matanza habían organizado, en plazas o recintos cerrados, al modo como Hitler obraba con los judíos. Los buscaban casa por casa, como si fueran una plaga que devoraría las esencias patrias.




    Conviene hacer un somero análisis sobre los TALIBANES, para penetrar en sus mentes, y acercarse a lo que son capaces de hacer.




    Los GUERREROS TALIBANES, son de extracción rural, jóvenes, casi analfabetos, e imbuidos en el Islán desde temprana edad, muchos de ellos en madrasas, escuelas coránicas. Son fanáticos, sin cultura, austeros, y el Islán es su escuela de vida. Luchan por conservar sus tradiciones, su casa, su familia. Están hechos para vivir con lo mínimo, y son luchadores feroces e invencibles. El relieve del país, de grandes montañas, aldeas desperdigadas, extensiones inmensas de terreno, hacen que la movilidad sea fundamental. Usan furgonetas, para transporte, y para colocar en ellas todo tipo de armamento ligero, metralletas y bombas personales. También emplean motos, reuniéndose más de cien en ocasiones, verdaderas nubes de combatientes aguerridos. Emplean también caballos. La orografía es propicia para estos animales, fuertes, y que, además, no necesitan combustible.




    El mejor vehículo son las fuertes piernas de los talibanes, hechos a recorrer valles, riscos, cotas, montañas, sin carreteras. Tienen que tener excelente forma física para llevar armas, vituallas, para sorprender al enemigo. Todo su equipo no puede pesar más de veinte kilos.




    Su movilidad les de ventaja en la lucha con soldados occidentales, que portan más de cuarenta kilos al hombro. La agilidad es primordial.




    Llevan mal calzado, por lo que sufren esguinces y torceduras en un terreno irregular.




    Se alimentan de lo que da el campo, la naturaleza, los pastores. Pistachos, leche cruda, toda clase de frutos secos. Tienen manos callosas, resecas, sufridas.




    Emplean material de guerra soviético, kalasnikov. Son malos apuntando, por mala vista, y tener material obsoleto, con malas mirillas, y escasa práctica para mecanismos de precisión.




    Construyen trampas explosivas en las carreteras. Sus recompensas vienen del botín sustraído a los enemigos, saqueos, y armamento abandonado. Y mujeres, que pueden gozar sin tener que pagar por ellas, como sucede con las propias, que incluso para casarse deben satisfacer una dote o una recompensa.




    Su táctica de guerra es la irrupción por sorpresa y su armamento ligero, junto a su movilidad, que les hace omnipresentes. Emboscadas, golpes de mano, sabotajes.




    Por todos estos motivos, Afganistán es un país invencible, la tumba de los imperios.




    Gran parte de los talibanes fueron reclutados de los campos de refugiados, sitos en la ciudad pakistaní de Peshawar, a la que podía tildarse de CIUDAD ANTESALA de Afganistán. Había allí no menos de doscientos asentamientos. Cuando el régimen de los muyahidines cedió ante el empuje de las tropas de Estados Unidos y países occidentales, regresaron en gran número. Profesionales, docentes, emprendedores, gentes de negocios, ciudadanos normales, optaron por volver, amparados en un gobierno, que, si bien era corrupto, al menos propiciaba una vida más tranquila.




    Fue tras la retirada occidental, en el año 2021, cuando muchos otros regresaron. Eran nuevas levas de combatientes, que fueron a engrosar las filas de los talibanes, que ya estaban dentro, y que se habían enfrentado a las fuerzas extranjeras.




    Con tanta gente de vuelta, la capital, Kabul, alcanzó los cuatro millones largos de habitantes.




    Poco a poco, la capital fue poblándose de embajadas, algunas de países que habían luchado contra los talibanes, y que ahora, debido a intereses políticos, y por no perder influencia en esa zona clave de Asia Central, y también por las facilidades que daban los nuevos dueños del país, tomaron esa decisión, tragándose el orgullo tras la derrota, unos, y necesitados del refrendo internacional, otros.




    Antes, en marzo del año 2001 los talibanes perpetraron un crimen, esta vez arqueológico. A 2500 metros sobre el nivel del mar, en el valle de Bamiyan, los lugareños recibieron la orden de los talibanes de destruir una agrupación de tallas de budas. Lo hicieron mediante detonaciones de dinamita. Uno de los cuales medía cincuenta y cinco metros de altura, y era considerada la talla más grande del budismo. Fueron hechos de madera, piedra caliza y estuco. Tenían una antigüedad de 1.500 años, y desde entonces, una vez pudo verse una reproducción, en base a luces y configuraciones visuales y sonoras.




    Las razones que esgrimieron los talibanes fueron que no podía tolerarse la representación de figura humana alguna, que menoscababa las esencias del Islán. Las mismas que promulgaron para prohibir la representación de fenotipos humanos o de animales.




    Los periodistas y reporteros occidentales tienen que mostrar las fotos y videos que han tomado, a requerimiento de los guardianes de la Sharía. Son borrados los que ellos consideran inadecuados, y que rompen las normas del Orden, y contra el Vicio.




    En esa línea está también la obligatoriedad del burka y los ropajes que tapan a las mujeres. La razón es la misma: No pueden destapar su cuerpo, ni la cara, para no provocar la lascivia de ellos, lo que contraviene esas mismas normas, para preservar el ORDEN y lucha contra el VICIO




    Una particularidad de los talibanes es que, con los extranjeros, cuando no los ven una amenaza para sus planteamientos, muestran gran deferencia, incluso cierta cordialidad. No es extraño que les inviten a departir en un hotel o restaurante renombrado, en derredor de ricos majares del país. Los periodistas, eso sí, tienen que mostrarles sus aparatos de grabación, pero siempre entre sonrisas condescendientes. Y rígidas. Les interesa que divulguen una imagen buena de su trato y de sus buenos modales, imprescindibles para abrirse camino en la sociedad internacional.




    Distinto es el trato que recibe la gente. Cuando patrullan, pueden observarse miradas de tristeza, de miedo, asustadizas. También los hombres caminan cabizbajos, porque también a ellos van dirigidas sus amenazas, si se distancian de sus implacables normas de conducta.




    Los afganos son, en general, hospitalarios, amantes de su tierra, sufridos. Pero también vengativos, cuando hay rencillas entre ellos, que se saldan incluso con la muerte, que hacen extensiva a toda la familia, incluidos los nietos.




    Esos valores no adornan a los talibanes. De las madrasas nacen conductas crueles, muy crueles. Como cuando reclutan a niños y jóvenes como mártires. La yihat les recompensa con el paraíso de Alá. Ese es el acicate y la forma de captar adeptos entre los más jóvenes.




    Esas prácticas mafiosas llegan al extremo de que los catalogan como suicidas caros o económicos, en función de la disponibilidad de un mártir u otro, tras una negociación previa, cuando hay que fijar un objetivo a batir, y calibrando el grado de dificultad y valentía de los aspirantes. El precio a satisfacer está en función de esos parámetros.




    Los talibanes en un primer momento quisieron abortar estos usos de los Señores de la Guerra. Eran estos los capataces que regían cada territorio. Tenían un poder omnímodo sobre la población, cuyo destino dependía de ellos. Disponían de armamento, controlaban la producción de opio, y hasta las instituciones gubernamentales. Realizaban secuestros, hacían extorsiones, robaban, y para ellos la vida o la muerte de la gente no tenía ningún valor. Se aprovechaban de la indigencia y el atraso de las personas, que las hacía muy vulnerables.




    Los talibanes en un primer momento trataron de eliminar estas criminales conductas de los señores de la guerra, pero luego alguna de ellas se mantuvo. La situación de desesperación persistía.




    Por cerrar el círculo, hay que decir que este estado de cosas no solo fue culpa de los talibanes, los nuevos amos, sino que Estados Unidos también contribuyó a que la situación del pueblo afgano fuera penosa y desgraciada. Los talibanes expulsaron del poder a los muyaidines, y descabezaron a los señores de la guerra, pero USA también tiene que entonar el mea culpa. Puso a un gobierno títere en Kabul, corrupto y sin escrúpulos, asesino, que practicó el nepotismo. Pactaron con los Señores de la guerra y acordaron con Pakistán el establecimiento de campos de refugiados, que luego se infectaron de radicales en favor de los talibanes. Todo ello redundaba en que el terrorismo internacional creciese, y también el odio por todo lo que significara Occidente.




    Al final, Usa tuvo que retirarse, dejando tras sí un futuro desesperanzador. Los derechos humanos fueron abolidos. Las grandes paganas fueron las mujeres. Una vez más el pueblo afgano expulsó de su territorio a unos nuevos invasores, pero el resultado para la población pasó a ser muchísimo peor.




    El balance final de esta guerra se cifra en 800.000 vidas, 21 millones de desplazados e incalculables gastos. Para que TODO SIGA IGUAL. Peor.




    Las consecuencias: Los terroristas cambiaron la táctica de terrorismo global por la de terrorismo local. Esto es, trataron de unir a su causa a países concretos, abandonando las operaciones como la del 11 de septiembre.




    De esta guerra salió reforzado Irán, como estandarte del terrorismo internacional. La opinión pública americana vio inútil tanto esfuerzo bélico, saldado con una nueva retirada-derrota, viendo, además, cómo Rusia y China aparecieron como los impulsores de un nuevo orden mundial.




    En una céntrica calle de Kabul tenía AMIR un comercio. Su padre ya lo regentaba desde hacía años, hasta que convino en dejar el negocio en manos de su hijo mayor. Vendía telas para hacer vestidos, trajes, y todo tipo de complementos para costuras. Bobinas, tintes, agujas, dedales, patrones, metros, imanes para recoger alfileres.




    Con la llegada de los talibanes todo cambió. Su comercio fue arrasado casi por completo tras las violentas escaramuzas en la Capital. Entonces se vio obligado a poner en la calle un puesto de venta de ese tipo de productos, ahora también bolsos, encurtidos de todo tipo, restos de telas de su comercio, y residuos de la tienda. Sentado sobre sus pies, atendía la escasa clientela que se acercaba. Las mujeres, con el burka taponando los ojos, apenas si podían acercarse, y menos ponderar la bondad de los productos que exponía. A lo sumo, le preguntaban por algún precio, y de inmediato se veían obligadas a seguir camino, no fueran a ser importunadas por los que patrullaban fusil y porra en mano. Ni siquiera ir acompañadas por un varón les libraba de incomodidades, advertencias y golpes.




    Amir era padre de HUSNA, de la que estaba muy orgulloso. Había completado su tercer año de derecho en la facultad de Kabul, pero ahora, con pena, observaba cómo no podría ya completar sus estudios. Ahora la veía con la cara tapada por el burka, y con un marido, Osama Zalmai, él sí, con la carrera de físicas terminada.




    Amir se alegraba cuando veía acudir a su hija a su tenderete callejero. Ella no preguntaba por precios, ni se detenía a comprobar la suavidad de las telas que su progenitor mostraba, porque ella las conocía muy bien. En sus ratos libres, cuando sus estudios le concedían una tregua, acudía a charlar un poco con su padre.




    -Todo bien. Hablamos luego en casa.




    Es todo lo que pudo decir, asida como iba a su marido Osama, que de un empujón la echó para adelante. Empero, se rehízo y volvió a su padre, al que apretó el antebrazo, y musitó lo mucho que le quería. De nuevo el marido la asió fuertemente del sayón que cubría todo su cuerpo, y le obligó a marcharse, con él, claro, a donde a él le pareciera bien dirigirse. Y sin rechistar.




    Los usos de esta pareja ya no eran los de antaño. Entonces se querían. Se amaban. Se casaron hacía pocos años, como consecuencia de un matrimonio convenido por los padres de ambos. Eran comerciantes los dos y tenían negocios en la misma calle, casi al lado. Amir dio el consentimiento a ceder a su hija en matrimonio, a Osama. Porque le parecía buen hombre aquel colega suyo, porque a su hija no le parecía tampoco un pretendiente al que rechazar, y porque sí. Una mujer sola, en aquel país, no era buena carta de presentación. Incluso las viudas habrían de desposarse a toda prisa, en muchas ocasiones forzadas o violentadas por la voluntad de terceras personas.




    Tras la boda, realizada bajo pompas y festejos tradicionales, los esposos encontraron una vivienda muy cerca de los comercios familiares, y allí emprendieron una vida que aventuraban dichosa y llena de ilusiones.




    Así fue. Ambos estudiaban en la universidad de Kabul. El, a sus 28 años logró licenciarse en físicas, mientras ella concluyó el tercer curso de derecho.




    El trato que se dispensaban era el mejor. Cuando se reunían, bien en el campus, o en casa, eran muy frecuentes los gestos cariñosos. De amor. Si bien esta palabra está proscrita en el lenguaje afgano, por connotaciones perniciosas, llenas de arcaísmo y decadentes.




    Entre ellos eran frecuentes los abrazos, los besos a deshora, los arrumacos, y la condescendencia. Hacían las tareas del hogar en comandita, y charlaban de cualquier cosa. No había temas incómodos ni recurrentes. Habían acordado tener hijos más adelante. Cuando los estudios hubieran avanzado.




    Al cabo, alumbraron tres criaturas. Dos niños y una niña. La niña y el niño mayor nacieron a la vez, en un solo parto. El alborozo reinaba en ese hogar. Su calidad de universitarios les habilitaba para educarles a sus pequeños en múltiples aspectos de la vida. Estaban escolarizados, y hacían un seguimiento exhaustivo a sus progresos.




    Pero, un día, ya con los talibanes en el poder, hablaron de la posibilidad de ampliar la prole. A Osama le parecía bien quedarse con el número de niños que tenían, pero ella adujo que estaría bien intentar que una niña llegara, para así estar a la par.




    Esto último lo dijo a modo de broma, sin maldad, sin querer alterar un ápice el clima del hogar, donde reinaba el sentimiento de familia, el apoyo, el cariño.




    -Me encantaría otra niña, Osama. ¿Qué te parece, cariño? Un bebé de nuevo, colmaría nuestro hogar. Seguro que sus abuelos estarían encantados. Además, mira, cada uno podría sacar a pasear a dos. Un niño y una niña por barba. ¿Qué me dices, Osama?




    -Te digo que no. Ya basta. No haces más que repetirme esa monserga últimamente.




    -Cariño, no te enfades. Es solo una idea, nada más.




    A esas alturas de la conversación, Osama había cambiado su semblante. Siempre se había mostrado como un hombre afable, tranquilo, considerado y cabal. Le gustaba jugar con sus tres retoños, a los que consideraba el centro de su vida. También su mujer, Husna, que significa hermosura. Siempre la miraba con arrobo, dejándole una caricia en su cara linda y armoniosa.




    Pero de un tiempo a esta parte, aquel trato reverencial había cambiado. Le notaba más distante, difuso, ausente, como si algún duende hubiera introducido en su mente pensamientos que ella desconocía. Ya no era tan cariñoso con los niños, y para ella solo tenía malos modos. Del amoroso Osama apenas quedaba nada. ¡Qué era lo que le pasaba! Ya no era el hombre con el que se había casado por amor, tras haberles elegido sus padres como pareja. Ellos habían celebrado mucho ese acierto. Que hacían suyo. La prueba eran sus tres hijos, a los que veneraban, y a los que alumbraron en un ambiente de fervoroso amor.




    ¡Qué había pasado! ¡Qué!




    Con los ojos inyectados en sangre,




    -Te he dicho que no. Y se acabó. Desde ahora debes meterte en la cabeza que las decisiones en esta casa son mías. Exclusivamente mías. ¿Me has entendido?




    Husma no le había entendido. Ahora se lamentaba, no tanto del bofetón cruel que Osama le había propinado. Le dolía más el corazón, compungido y lacerante, lloroso y apesadumbrado.




    Desde el suelo, a duras penas pudo levantarse. Tenía el rostro enrojecido, dolorido. Estaba sola en la casa. Osama, después de haberla profanado, se marchó, dando un portazo. Husma al fin pudo ponerse en pie. Lloraba lágrimas de sangre. Pasó al baño y metió la cabeza bajo el grifo. Ese día no había cortes de suministro. Estuvo un rato bajo el chorro, hasta que desaparecieron de su rostro las lágrimas.




    Se recompuso los ropajes, y acudió a la escuela, a recoger a sus hijos. Eran ahora lo único que tenía.




    Osama, a la llegada de los talibanes, había asistido a más de una reunión con ellos. A principio, más que nada, para saber de sus intenciones y de sus nuevos modos de gobierno. Desde hacía meses, estaba ya cansado del gobierno anterior, auspiciado por las potencias occidentales, y que no hacían sino cosas que no encajaban en su forma de pensar. Eran corruptos, practicaban el nepotismo, se habían interesado en todas las capas de la sociedad, incluso en la tribal. Y, sobre todo, les importaba un bledo que fueran aliados de potencias extranjeras, en cuyo punto de mira no había otra cosa que imperialismo, saqueo de las riquezas del país, y nada más. Aquello a Osama le incomodaba mucho. No entendía cómo se podía ser afgano, y venderse por cuatro afganíes a los imperialistas mafiosos.




    Ese fue el motivo que le impulsó conocer a los nuevos amos del país. Los talibanes eran para él unos patriotas, que había logrado expulsar a los extranjeros, e instaurar de una vez por todas unos modos acordes con el Islán, y la Sharía.




    Tras escuchar sus proclamas, su voluntad de instaurar las más vivas esencias del país, quedó totalmente convencido de que debía alinearse con esas conductas, profusamente proclamadas desde las mezquitas, madrasas, y que por medio de potentes altavoces lanzaban por las calles.




    El cambio que experimentó fue radical. No solo en sus pensamientos sino en sus conductas. Ahora eran para él las mujeres un apéndice de ellos, cuyo cometido debía quedar circunscrito a estar en casa, y cuidar de todos los moradores. Y ser vehículo de la proclamación y mantenimiento del credo coránico para futuras generaciones.




    El burka no era tan pernicioso como le había parecido antes. Era un complemento al atuendo que deberían vestir ellas, para mantener las BUENAS COSTUMBRES entre los hombres. La lascivia debía ser combatida, bajo todo punto de vista y condición. Y ya está. Lo dictaba la Sharía, y lo refrendaba a diario el MULÁ OMAR.




    Osama se embebió completamente de su personalidad. Escuchó hablar de él en una mezquita, tras uno de los cinco rezos a que están obligados todos los musulmanes, cada día.




    De la etnia pastún, el mulá Omar había nacido en Kandhar en 1960, se le concedió el título de mulá, en base a su religiosidad, y a sus desvelos por lograr la pureza del Islán. Fue coronado como Emir de los Creyentes, lo que le otorgaba la máxima autoridad de Afganistán.




    Luchó contra los comunistas, afganos y soviéticos, con ayuda económica y militar de los Estados Unidos. Se hizo con el poder en la guerra civil afgana de 1996 y luego, los propios americanos le derrocaron en 2001, tras haberse negado a extraditar a Bin Laden.




    Su vida quedó luego en el ostracismo. Se cuentan de él muchas anécdotas: Nunca subió a un avión, solo se entrevistaba con líderes musulmanes. Que era muy alto, y que llevaba una vida austera, era tímido, y sentía veneración por tu tierra, sobre todo amaba a los que residían en zonas rurales, gente sufrida, aguerrida, e indomable. Luchaba contra todo el que se atreviera a mancillar a su país, y odiaba los imperialismos, y a los extranjeros.




    Alguna vez se habló de su muerte, que fue inmediatamente desmentida. Lo que es cierto es que, en 2012, Estados Unidos le borró de la lista negra de terroristas internacionales.




    De todo eso se imbuyó Osama Zalmai, esposo de Husna. Y ese era el motivo del cambio brusco experimentado por él.




    -Osama, cariño, la niña no puede quedar desamparada. Ya no puede ir a la escuela, como sus hermanos. Eso es una crueldad.




    -La Sharía, Husna. A ver si te lo metes en la cabeza. Esa medida es acorde con el Islán. Y a ella debemos ajustarnos.




    -Que no vaya yo a la universidad ya me parece fatal. Me han dejado colgados dos años. Yo no puedo licenciarme en derecho, como tú que has logrado el título de Física. ¿Acaso yo soy menos que tú? Y si eso no es así, nuestra hijita menos aún. ¿Ya no quieres a tu hija, Osama? ¿Eso lo dice la también la Sharía? Si a mi has dejado de amarme lo puedo entender, pero lo que nunca comprenderé que desprecies a nuestra hija. Sí, ella es también sangre de tu sangre.




    Husna había hablado con ojos llorosos, y con el corazón compungido. ¡Qué estaba pasando en casa, en tan poco tiempo!




    -Mira, Husna, por encima de todos nosotros, por encima de la familia, por encima de ti y de mí, están las divinas suras del Corán. Y que tan bien ha sabido interpretar nuestro mulá Omar, que seguro que ya se ha ganado el paraíso prometido a todos los musulmanes de bien.




    Tras una pausa salpicada de sollozos, Husna, tomó de nuevo la palabra, interrumpida unos instantes por la entrada en esa sala de la pequeña,




    -Papá, te quiero mucho.




    Entonces los lloros de la madre subieron muchos decibelios. Arrancando a su hija de su padre, que no le había regalado ni palabras ni gestos cariñosos, la abrazó con furia, y la inundó de besos y caricias.




    -Ve a jugar un rato, mi cielo. Ahora estoy hablando con tu padre. Luego me acerco a ver cómo has escrito una muestra que te he puesto en el cuaderno.




    Osama entornó la puerta, y se dirigió a ella sin mirarla a la cara, con un semblante distinto de aquel que tanto le había gustado, y que ahora le parecía opaco, sin una brizna de afecto.




    -Mira mujer, lo que voy a decirte es muy importante. Escúchame con mucha atención. Así no será necesario tener que repetírtelo, que ahora te has vuelto muy respondona, y maleducada.




    Hizo un ruido con la garganta para dejarla limpia y así poder dar a sus palabras la entonación, y firmeza, de que quería dotarlas.




    …-he pensado que en Kabul ya no estamos bien.




    Husna no pestañeaba, fijos sus ojos en los labios de él, que eran quienes iban a decidir.




    …lo mejor para todos, los niños, tú y yo, es trasladarnos a vivir a otro lugar.




    -¡!!!!!No!!!!!!!!! -Negó ella-




    -Aquí ya no pintamos nada. Yo he terminado mi carrera, y la niña no puede ir a la escuela. Así que en Kandahar estaremos muy bien.




    Husna no pudo contenerse y quiso cortar su discurso. Las palabras salían contundentes, claras y determinantes de su boca. Quiso exponerlas, a riesgo de no ser tenidas en cuenta.




    -Y ¿qué pasa con mis estudios, ¿eh? Te recuerdo que me faltan dos años para graduarme. Y eso no es todo.




    Osama estaba empezando a perder la paciencia.




    …-¿qué pasa con nuestros padres? ¿Tampoco has tenido eso en cuenta? Ellos fueron los que nos escogieron para casarnos. Y ellos adoran a nuestros hijos. Que son sus nietos. Y los niños los quieren mucho. ¿Eso no cuenta para ti?




    -Mira, mujer. Creo que estás tomándote unas atribuciones, que ya...no te corresponden. Te recuerdo que estamos subordinados al Corán, y a la Sharía. Y que solo tenemos que seguir sus enseñanzas, sus normas. Todo lo demás no tiene ya valor.




    …-insisto, tú, tú, Husna, te debes a nuestro Dios, Alá, que desde el paraíso nos gobierna. Solo él, y su profeta Mahoma, tienen jurisdicción sobre nosotros. Deberías de saberlo muy bien. ¿No estudias derecho? Pues debes de saber de carrerilla, que las leyes del derecho están para cumplirse. Empieza por ahí.




    Ella no podía más. Le había contraargumentado, le había suplicado, estaba llorando. En su mente no estaba ella, ni su hijita, ni sus otros dos niños, a los que se iba a arrancar, inmisericordemente, de los lazos de sus compañeros de clase, y, sobre todo, de los besos de sus abuelos, que se iban a morir de pena si no volvían a verlos. Porque ella sabía que iba a ser así. Conocía muy bien lo que significaba Kandahar para el movimiento talibán. Era el nido, el refugio, la guarida de esos malnacidos, que iban contra todo y contra todos. También contra Osama, al que acabarían convirtiendo en un fanático, sin escrúpulos.




    ¡Por qué, por qué!




    -Debes reconsiderarlo, Osama. Está en juego el bienestar de nuestra familia, de la tuya. Mira mi padre, le han despojado de su tienda, y ahora malvive en la calle, vendiendo cuatro cosas, que nadie quiere ya. Ese es solo el comienzo, Osama. Recapacita, te lo pido por favor. Aun estás a tiempo. No nos lleves a un lugar que nos va a hacer tanto daño. Kabul es nuestra ciudad, aquí hemos nacido y aquí nos ha tocado vivir. ¿Qué se nos ha perdido en cualquier otro sitio?




    No hubo cambio en Osama. Agarrándola del pelo, con saña y furor, la lanzó contra unas sillas, le dio unas cuantas bofetadas, y le reafirmó.




    -No hay más que hablar. Cierra ya el pico de una buena vez. No me hagas tener que recurrir a otros métodos. Eres una maldita infiel.




    Tras aquella primera reunión, Elisabet Carrigan consideró oportuno que deberían celebrar otra. Esta vez eligió una casa que Aaquila había anunciado que tenía su padre. Estaba situada cerca del consulado de España, en un barrio de buenos edificios, pero algunos destruidos, o en ruinas.




    Por cierto, días antes había estado Juanjo Santiesteban en el consulado. Faltaba todavía adecentar la que sería la embajada de España, pasto de muchos desconchones de las bombas.




    Le recibió un tal Marcelo, diplomático español, a la espera del que sería el nuevo embajador.




    -Ya está nombrado Don Guillermo Expósito. Estaba como máximo dignatario en Burkina Faso y ahora Exteriores le ha emplazado a tomar posesión en los próximos días.




    …-dígame qué le trae por aquí. Me ha dicho que se llama…Juanjo..




    -Santiesteban. Soy español, claro.




    …-en realidad, solo quería presentarme aquí, para que al menos tuviera noticia de que estoy por Afganistán. Me fui de regreso a España en un avión militar, pero al cabo he regresado. Y aquí estoy. Lo cierto es que he cogido mucho cariño a este país, y en mi calidad de médico quiero reanudar mi misión asistencial.




    …-me gustaría que al menos me ayudara a ejercerla, porque lo que es los talibanes no nos lo van a poner fácil.




    El diplomático se mesó el mentón, y guardó un par de segundos de silencio. No veía fácil la misión que se le encomendaba. Esos señores estaban muy envalentonados, y tras expulsar a los occidentales de su país, se mostraban dispuestos a todo. Pero algo tenía que responder a ese ciudadano patrio,




    -Hemos tenido alguna reunión con ellos, y si le soy sincero, no salí muy satisfecho. Ahora, también le digo una cosa: están como locos para quedar bien con nosotros. Quieren reconocimiento internacional, y esa pose, aunque parezca ficticia e interesada, es posible que pueda rendir algún rédito.




    Respiró hondo, carraspeó la garganta, y quiso proseguir, de mala gana,




    …-vamos a hacer una cosa, mire: Me quedo con sus datos, que usted está solo interesado en ayudar a la gente, y por ahí puede que consiga algo de…consideración…bueno ya me entiende. Que hagan la vista gorda, al menos. Un poco solo, con eso nos conformamos, ¿verdad?




    Juanjo se dio por satisfecho.




    -Se lo agradezco, señor diplomático. Creo que velar por mí entra dentro de sus obligaciones. Pero así y todo se lo agradezco. No siempre las embajadas sirven de auxilio a los españolitos que andan dando vueltas por ahí, por el mundo. Usted me ha demostrado que hace lo que debe. Se lo agradezco.




    …-otra cosa, Don Marcelo: No sé si tiene usted noticias de algún cooperante español, afgano me refiero, que hay sido llevado a España, y que luego haya querido volver. Que esté aquí de nuevo, quiero decir.




    El diplomático, de inmediato consultó un fichero, y repasó datos. En efecto figuraban en ese epígrafe tres ciudadanos que regresaron. Deletreó sus nombres, y uno de ellos era un tal KABIR. Fue cooperante de España, y jugó un papel importante en la repatriación de ciudadanos españoles, y en atender a turistas. Y nuestro país se lo pagó llevándoselo a España. Bueno pues este señor había vuelto.




    Juanjo anotó en su memoria ese nombre, y consiguió además la Ong donde prestaba sus servicios.




    Con celeridad lo localizó y le pidió venir a reunirse con el grupo de Elisabet.




    Una vez Juanjo les puso al corriente de lo hablado en el consulado, señaló al nuevo.




    -Os presento a Kabir. Fue cooperante de España, y ha vuelto. De manera que puede unirse a nosotros en nuestra lucha. El hecho de haber cooperado con España en muchos ámbitos, le habilita a seguir con esta tarea. La prueba está en que ha vuelto. Vivía muy bien en mi país, y ha regresado aquí, con lo difícil y angustiosa que está la situación.




    Kabir asentía cuando Juanjo relató este pequeño currículo.




    Elisabet quiso entronizarlo,




    -De manea que estás dispuesto a ayudarnos…Mira, no sé si Juanjo te ha dicho quiénes somos, pero te lo voy a decir. Un grupito heterogéneo de personas, que nos reunimos aquí en misión humanitaria, y para paliar en la medida que podamos, que será poca, a aliviar la situación de las gentes de este país. Digo heterogéneos porque somos de distintas procedencias. Juanjo, ya lo sabes, es español. Así que con él te podrás entender en dos idiomas. Estas chicas y este joven -Tarik- son compatriotas tuyos. Y yo, que procedo de Australia. ¿Qué te parece?




    KABIR, con parcas palabras, un poco inhibido, dijo,




    -Me parece bien vuestro trabajo, y estoy dispuesto a unirme a vosotros.




    Ahí se quedó su exposición, tímida y retraída. Pero Elisabet quiso ir más allá.




    -Doy por entendido que tú no estás nada conforme con los modos de los talibanes. Nadie en su sano juicio lo estaría. Pero tú, además, has podido comparar la forma de vivir aquí con la de España. Es la cara y el reverso. Quiero decirte esto porque nosotros estamos en una tarea que sembrará suspicacias en estos señores, y quiero que este grupo sea homogéneo, sin fisuras, donde la seguridad esté más que asegurada.




    Kabir había entendido, y quiso dejar clara su disposición,




    -Estoy totalmente en contra de los talibanes. Tengo motivos sobrados, uno de ellos el haber visto cómo a mi padre le asesinaron. Y solo por el motivo de que su hijo, yo, había sido llevado a España, un país que había luchado dentro de la coalición internacional. Eso lo supe después, un mes concretamente. A través de los servicios diplomáticos españoles. Así que ya sabe lo que pienso de esa gentuza. Cuenten conmigo. Al menos como traductor ya puedo hacer algo. Pero estoy a su entera disposición.




    A fe que se había explayado ahora. Se le notaba en el rostro un rictus de odio hacia los talibanes, y por el contrario, un deseo firme de luchar contra ellos, de la manera que fuere.




    En la casa que el padre de Aaquila tenía cerca del consulado de España, había una nevera, bien surtida de bebidas. El padre la visitaba de vez en cuando, y por su hija supo de esta reunión, y quiso tener un detalle con los asistentes. Había agua mineral, y alguna bebida espiritosa.




    Enseguida se pusieron en la mesa del salón, cervezas, vino, y agua, claro. Por ésta se decantaron dos de las chicas jóvenes, y Elisabet, mientras que Rona optó por una copa de vino. También Juanjo y Kabir se apuntaron al vino.




    -¡Cómo se nota que has estado en España, Kabir! El vino te delata. -sonrisas-




    Departieron mucho rato, en medio de bromas, y haciendo planes.




    -¿Tú no tomas nada, Tarik? ¿O es que te lo tiene prohibido Alá?




    Esas formas de Juanjo, un tanto sacrílegas, fueron de inmediato descalificadas por Elisabet, que tenía entre ceja y ceja lograr homogeneizar ese grupo. Seguramente alguno de los presentas era musulmán, incluso practicante, y el respeto por el credo de cada quien debía estar totalmente salvaguardado.




    Tarik, poco expansivo, quiso intervenir,




    -Por lo que a mí respecta, he de decir que antes era observante del Corán. Incluso llegué a aprender de memoria muchas de los suras. Oraba las preceptivas cinco veces al día. Mirando a la Meca, claro. Luego fui aflojando un poco. Empecé por reducir el número de rezos, un día cinco, otros cuatro, muchos dos, luego uno. Hasta que opté por apartarme. Y fue por el fanatismo de los talibanes, que se apoderaron del Islán, usándolo como un proyecto político, y no religioso. Me desencanté entonces. Ahora mi objetivo es apartar a esos del poder. Y si no, contribuir a que se vayan poco a poco.




    Elisabet entendió que aquella metedura de pata se había reconducido-… con éxito, y pasó a considerar otras cosas.




    -Quería deciros algo, amigos: Resulta que hay una emisora de radio que se emite desde fuera de Afganistán, pero que se sintoniza aquí. Con algún esfuerzo, ya os lo digo. Hay que mover mucho el dial, y ni aun así se sintoniza todos los días. Pues bien, esa emisora emite desde Kuwait, y la locutora es una mujer joven, de aquí. Creo que se llama Aisha. Del apellido no me acuerdo.




    …-os podéis imaginar lo que suelta esta mujer. Lindezas contra los talibanes. No deja títere con cabeza. Ella, además de haber señalado sus atrocidades, sufrió también la pérdida de un hermano, y primos, a manos de esos asesinos.




    …-desde ese altavoz, anima a todos a sublevarse contra estos individuos, y si no, socavar su omnipotente poder. Probad un día a sintonizarla y veréis. Eso sí, poned el volumen bajo, o con auriculares, incluso tapando un poco el aparato.




    En medio de un expectante silencio, tras la intervención de Elisabet, saltó Juanjo, que estaba muy suelto en hablar.




    -El otro día, ¿sabéis a quien me encontré por Kabul? -Todos se dispusieron a escuchar, ignorantes-




    …-a Haidar... El mismo. Y además fue en el transcurso de una carga de los forajidos esos.




    …-eran las once de la mañana, más o menos. Las calles del centro de Kabul estaban atestadas de gente. Niños vendiendo jaulas para pájaros, puestos ambulantes de todo tipo, y los paseos habituales por la ciudad. En estas, y sin que nadie lo esperara, sonó el claxon de un vehículo. Un Toyota. Con eso os lo digo todo. Bueno, pues se pusieron a lado de unos transeúntes, y les ordenaron detenerse. De ese vehículo salieron dos personas, mientras el conductor permanecía a bordo, esperando que ellos dos realizaran el servicio…




    …-sin mediar palabra, cargaron contra esas personas, con las culatas de sus fusiles, y con las porras reglamentarias que siempre tienen en la mano.




    …-en medio de gritos, golpearon a aquella mujer, tapada con el burka, y al acompañante, un varón de mediana edad. El motivo: no se lo dejaron claro, pero señalaron a voz en grito que la posición de esa cárcel de tela de la mujer, no estaba puesta de manera adecuada. Y a él, que no se lo había advertido y que era su obligación cumplir hasta el último extremo la Sharía.




    …-ambos cayeron al suelo, víctimas de patadas y pisotones, que no ponían fin esos esbirros sedientos de sangre.




    …-al volver al coche, y con ellos dos en el suelo, sangrantes y doloridos, ¿sabéis quien estaba a mi lado? Pues Haidar. Me dirigí a él, y nos congratulamos de habernos vuelto a ver. Luego coincidimos en la brutalidad que habíamos presenciado.




    -Hola Juanjo. ¡vaya sorpresa! ¿Cómo estás?




    …- dijo que había regresado de Inglaterra y que no sabía cuánto tiempo iba a permanecer en Afganistán. Le noté muy cambiado. No solo de aspecto, sino por su forma de expresarse. Incluso su acento. Se ve que, en Bristol, aparte de sacarse su postgrado, había adquirido aquel soniquete británico.




    …-se mostró afable conmigo. Y lamentó que al final no hubiéramos estado en contacto esos meses, y que no hubiéramos intercambiado los correos. Su semblante estaba tenso, lleno de rabia por lo que acabábamos de presenciar. Yo le pregunté si estaba bien. Y él me contestó.




    -No puedo estar bien, Juanjo. Estoy on fire, como dicen por allá. Encendido y lleno de odio. Sí, lleno de odio. Pero no odio a aquellas pobres víctimas, sino a esos asesinos, malnacidos.




    -Le dejé que respirara.




    …-y lo peor de todo no fue solo eso….




    -Seguí a la espera, sin interrumpir esos momentos de desahogo y de confesión.




    …-Lo peor de todo (mezclaba palabras y rabia) ha sido que uno de los que les golpearon, con esa saña….




    …-era mi padre, amigo Juanjo….




    Se echó a llorar, desconsolado y furioso. Me dijo que eso no se lo iba a perdonar, y que en casa iba a ajustar cuentas con él.




    -Me quedé perplejo ante esa confesión de Haidar. Que iba a saldar cuentas con él, me dijo….




    La reunión continuó, ahora en una atmósfera de rabia, de dolor, de frustración. Solo Malika se atrevió a apostillar,




    …-al final, ya os decía yo...Haidar era, es, un tipo estupendo. Valiente también según acabo de comprobar. Por algo yo estaba colada por él. ¡cuánto siento lo que le ha pasado con su padre! No estaba equivocada con él, no. Yo le quería. Y le sigo queriendo. Ojalá se una a nosotros, porque sería una ayuda muy importante.




    Bueno, amigos -prosiguió la australiana- vamos con lo que nos ocupa ahora. Desde luego tenemos que contactar con Haidar para que se una a nosotros.




    …-tenemos que ir concretando alguna cosa ya, porque no podemos estar así, de brazos cruzados. Aunque estemos pendientes de hacer más grande nuestro grupo, hay que ponernos manos a la obra.




    -Antes de nada, si me permites, Elisabet, quiero decir que el cónsul español en Kabul me dio buenas palabras, como ya os he contado. Eso hay que tenerlo en cuenta. Aunque no pueda hacer mucho, tener noticia de nosotros está bien.




    Retomó la palabra Elisabet, que, imbuida de un atrevimiento desconocido, apuntó la idea de que podían reunirse con algún talibán. De cierto fuste, claro.




    - Os va a parecer una temeridad. Y que se contradice con lo que yo tanto os he advertido. Lo de la seguridad de todos nosotros, digo. Que sigue en pie, por supuesto. Pero…




    …-y si calibramos un poco el grado de permisividad de algunas de las cosas que pensamos hacer con alguno de esos señores, y resulta que se pueden mostrar algo más comprensivos…pues estaría bien.




    …-aunque no lo creo. Bueno, igual soy una ingenua. ¿Qué pensáis?




    Fue Tarik el que tomó la palabra,




    -No está mal lo que piensas, Elisabet. Ellos tienen que hacerse los buenos con los de fuera. Todo el mundo mira ahora a los talibanes, desde todos los países. Y si…ven que no nos metemos mucho, y sobre todo, no ven en nosotros ningún riesgo político que puedan temer…no sé, a lo mejor está bien hacer eso.




    -Eso lo dejo en stand-by pero no descarto volver sobre ello. En otro orden de cosas, creo que tenemos que poner en marcha lo que dijo Juanjo el otro día. Que algunas mujeres, enfermas, o parturientas, puedan ser atendidas por nuestra agrupación. Juanjo es médico, y puede empezar a trabajar.




    -Sí, eso creo que es lo primero. La salud, sobre todo. Y ahora recuerdo que alguno de vosotros, habló de dos enfermeros, que podrían estar disponibles. Creo que fuiste tú, Rona.




    -Eran ZORAIDA Y ABAS. También están hasta arriba de esos tipos.




    -Pues bien. Tenemos que ponernos en contacto con ellos, y empezamos a trabajar. ¿Os parece?




    A todos les pareció bien esa iniciativa. Tenían que poner en marcha un servicio de salud. No tenían de momento ni instrumental ni medicinas. Pero Kabir podía echar una mano, puesto que estaba en contacto con una Ong, desde hacía tiempo. De antes de haber ido a España.




    Otra cosa quiso dejar clara Elisabet, que parece que había vuelto a la necesidad de lograr la total seguridad.




    -Para estar todos más seguros, estaría bien que formáramos dos grupos de trabajo. Uno atendería los asuntos de la educación. Y otro se encargaría de la salud. Ninguna duda hay que tener respecto a que Juanjo tiene que liderar el segundo grupo, que para eso es médico, y además está muy experimentado en esas labores. El escogerá a sus colaboradores.




    …-y para el primer grupo propongo que sea Aaquila.




    …-los dos tienen que funcionar como compartimentos estancos. Lo digo porque si alguien cae en las garras de los talibanes, no habría peligro de que esos tipos sonsacaran información del otro grupo. ¿Estamos? Es más, desde ahora nos reuniremos por separado, para evitar esos problemas.




    …-y ahora, antes de despedirnos, quiero hablar un ratito con ellos dos.




    Y tú, Elisabet ¿de qué te pondrás? -esa pregunta la lanzó alguien, y fue coreada por los demás-




    Mientras caminaba a otra habitación, contestó al vuelo,




    -Ya lo veremos. En principio a coordinarlo todo…y a hablar con los talibanes….




    Esa afirmación, con tintes de chufla, fue coreada por todos. Antes de ausentarse, hizo una seña a Kabir para que se uniera a ellos tres.




    Como la casa del padre de Aaquila era espaciosa, se retiraron a otra habitación que estaba en el ala más alejada.




    -¡Sentaos! Juanjo, ya sabes de esos dos sanitarios. Tienes que ponerte en contacto con ellos y hacerles esa propuesta de colaborar. Los referentes que tenemos de ellos dos, que son al parecer una mujer y un hombre, es que están comprometidos con la gente de Afganistán, y que no simpatizan precisamente con los talibanes. De modo que lo tienes fácil, señor español. Hazlo pronto. Ya conoces el hospital donde trabajan y hazle partícipes de todo lo nuestro.




    …-a ti, Aaquila, te aconsejo hacer equipo con tus amigas Malika y Rona. Sois todas estudiantes, y aunque no sois maestras de escuela, enseñar a leer sí sabéis hacerlo. ¿A que sí? Pues adelante con los faroles. Os juntáis un día las tres. Qué digo tres, también Tarik es universitario, y está muy convencido de que solo la educación puede despertar a los pueblos. Seguro que los cuatro compaginaréis muy bien.




    …-Ah, Aaquila, dale las gracias a tu padre por habernos cedido esta casa. Es muy gentil. Seguro que talibán no es, segurísimo.




    Entre sonrisas cómplices, todavía Elisabet tenía que decir algo a Kabir, el cooperante con España.




    …-y a ti, te digo que ayudes en lo que puedas. Como traductor, en tareas de apoyo, dado que estás con una Ong, y conoces los entresijos de todo. Ah, y cuando vaya a hablar con los talibanes me echas un capote, que estás al cabo de la calle…




    Esa reunión se disolvió, yéndose cada grupo por su lado. La australiana tenía los teléfonos de los dos jefes de grupo. Y ellos los de sus componentes.




    Un personaje clave pare entender la situación de Afganistán en este siglo no es otro que BIN LADEN. De nombre Usama Bin Muhammad Bin Awad Bin Ladin, nació en Riad (Arabia Saudí) un 10 de marzo de 1957. Hijo de una familia acaudalada saudí, fue el fundador de Al Qaeda, y cabeza visible del terrorismo internacional. Fue declarado el mentor de los atentados del 11 de septiembre en el Word Trade Center de Nueva York, y en el Pentágono, y el instigador de otros muchos atentados, al extremo que fue anotado en lugar destacado como terrorista, por la ONU, el Pentágono, y la OTAN.




    Al-Qaeda fue el instrumento creado por él para lograr el panislamismo, junto al Mulá Omar.




    Osama fue el decimoséptimo hijo de Mohammad bin Awad bin Laden, uno de los empresarios de la construcción más ricos de Arabia Saudí, y de la décima mujer de su padre. Fue criado como musulmán Wahhabi, y se cree que se licenció en ingeniería, tras haber sido matriculado en la Universidad Rey Abbul Aziz.




    El 2 de mayo de 2021 fue ajusticiado en la localidad en Abbottabad, en Pakistán, por fuerzas especiales de los Estados Unidos. De esta manera quedaba saldada, en parte, la muerte de al menos 3000 estadounidenses, en aquellos terribles sucesos.




    También fue acusado de los atentados contra las embajadas Usa en Kenia y Tanzania, y solamente cuando se produjo su muerte, su nombre fue retirado como terrorista por las potencias occidentales.




    Sin embargo, su muerte fue desmentida una y otra vez desde Al-Qaeda. De esa forma su aureola como invencible e inmortal se extendió por todo el planeta. Su presencia fue escamoteada a todos los medios de información. Hasta que el asalto de un grupo de operaciones especiales a su escondrijo en Pakistán, desinfló todas las negativas a reconocer que había sido ajusticiado. Esa operación fue también televisada pormenorizadamente, y el propio Pakistán quedó sorprendido por ese acto, realizado con sigilo y meticulosidad.




    Sobre las 23:30 horas del domingo 1 de mayo de 2011 (hora de Washington D. C.; en Pakistán y otras partes del mundo era ya el día 2 de mayo), el presidente de los Estados Unidos, Barack Obama anunció de manera oficial la muerte de Bin Laden.




    




    Había una recompensa por Osama de 50 000 dólares. Adicionalmente se entregarían otros 2 000 000 USD a través de un programa establecido por la Asociación de Pilotos de Aerolíneas y la Asociación del Transporte Aéreo. Se desconoce quién fue el agraciado por esas recompensas.




    




    El legado que dejó en Afganistán, y en todo el mundo islámico fue enorme.




    Creía que el establecimiento de la Sharía haría del Islan la ideología dominante en el mundo, y desbancaría al socialismo, comunismo, panarabismo y democracia, y que bajo el gobierno del mulá Omar, Afganistán se convertiría en el primer país musulmán de verdad.




    Consagró la yihad, con la violencia que eso conlleva, como la única forma de luchar contra Estados Unidos y los países occidentales, para combatir las injusticias que había perpetrado contra el mundo árabe. Entre ellas figuraba el nacimiento del estado de Israel, al que quería hacer desaparecer del mapa, y la presencia constante de Usa en todo Oriente Medio, que no hacía sino sojuzgar a palestinos y otros pueblos musulmanes.




    En resumen, que Osama quería extender el Islan por todo el planeta, y orillar el resto de culturas y credos, como única forma de lograr la homogeneización de todos los países bajo un solo credo y una sola cultura.




    Luchó contra costumbres perversas de la homosexualidad, la fornicación, ludopatía y usura, poniendo como ejemplo de eso a todo Occidente, y particularizando con los judíos, a los que consideraba una raza abyecta, egoísta y usurera. Todo para ellos, nada para el resto, afirmaban.




    Las cuatro grandes amenazas para Bin Laden eran los chiítas, los herejes, Estados Unidos e Israel. Y a combatirlos entregó toda su vida.




    Tras la invasión soviética, que se extendió durante diez años, Bin Laden llamó a la “guerra santa”, y reclutó a muchos guerrilleros, que agrupó en numerosos campamentos. Por los años 80 gozó del apoyo de Estados Unidos, que era beligerante, claro está, contra la URSS. De esa relación, aprendió a moverse entre paraísos fiscales, sociedades fantasmas, y a manejar claves cifradas. Todo para escamotear la ayuda americana en favor de la resistencia afgana, que también le llegó a él. Esas ayudas se cifraron en 3000 millones de dólares.




    Cuando se produjo la retirada soviética, Bin Laden regresó a su país como un héroe. No tardó en apartarse de Usa, por su intervención en Arabia Saudí en la Guerra del Golfo, por lo que se distanció de los líderes de su país.




    Tras fundar Al-Qaeda (LA BASE) se propuso financiar atentados terroristas en Arabia Saudí, y en embajadas Usa en varios países africanos, tras lo cual su país de origen le retiró el pasaporte por subversión. Luego huyó a Sudán, de donde fue expulsado por organizar nuevos grupos terroristas.




    Finalmente regresa a Afganistán, donde recibió protección de los talibanes, los nuevos gobernantes.




    Desde Afganistán, Bin Laden organizó la guerra santa contra Estados Unidos, al que consideraba culpable del espolio y sometimiento de muchos países musulmanes moderados. Su determinación era extender esa guerra a los americanos, hasta hacerle declinar, y fundar a continuación un ÚNICO CALIFATO islámico, desde el que se gobernaría el mundo entero.




    




    




    El principal acto terrorista que llevó a cabo, y que sería ejemplo a seguir según esa hoja de ruta, fue el ATENTADO CONTRA EL WORD TRADE CENTER de Nueva York.




    Aquella mañana del 11 de septiembre de 2001 el mundo quedó sobrecogido. Los que estaban viendo la televisión en aquel momento, contemplaron, absortos, cómo dos aviones chocaban frontalmente contra ese rascacielos. Y cómo el fuego y el humo lo envolvían. Se pudo ver cómo algunas personas que trabajaban en esas oficinas saltaban al aire, para huir de las llamas, a sabiendas que acabarían aplastadas contra el suelo.




    Otro avión se empotró en el Pentágono, y un cuarto en Pensilvania.




    Los terroristas estuvieron preparando el plan desde hacía meses, asistiendo a clases de pilotaje en academias varias. Como mentor e impulsor de esa masacre, las autoridades estadounidenses culparon a Bin Laden, quien lo había diseñado y financiado.




    Fue solicitada su extradición a los talibanes, que se negaron a concederla. Fue entonces cuando Usa decidió buscarlo, hasta que lo encontraron, y ajusticiaron. Pero antes tuvieron que emplearse a fondo. Los servicios secretos se remangaron, y peinaron todo el territorio de Afganistán. Osama se movía de lugar constantemente, y no era fácil dar con él. Pero un día se pudo ver en un vídeo cómo Bin Laden reivindicaba su autoría. Estaba en la ciudad de Jalalabat.




    A medida que el cerco se estrechaba y las informaciones talibanes aseguraban que seguía vivo, siguieron su rastro hasta dieron con él en su refugio de Pakistán.




    Allí acudió una brigada de fuerzas especiales de Estados Unidos, y le dieron caz y lo asesinaron.




    En ese intervalo de búsqueda, los americanos eliminaron a algunos jefes talibanes, y todavía tuvieron que soportar su propaganda, que trataba de decir que quien aparecía en ese video no el terrorista buscado, que no se le parecía, que era otro.




    Al final, Usa dio por verídico ese video, que tomo como razón para invadir Afganistán.




    




    




    Osama Zalmai y Husna continuaban con su pugilato. A la irreductible decisión de él de trasladarse a vivir a Kandahar se oponía ella. Utilizaba todo tipo de razones para impedir, o al menos posponer, esa huida. Porque así concebía ella esa marcha, sin sentido, y que traería graves consecuencias para toda la familia.




    Pero la última iniciativa de Zalmai le dolía todavía más. Su anterior marido, que ahora ya no le consideraba así, hubiera contemporizado e incluso se habría plegado a los argumentos que ella ponía sobre la mesa. Pero no, aún dio un paso más.




    Ahora quería que la despedida de los abuelos se efectuaría por separado. El diría adiós a sus padres, y ella otro tanto con los suyos. Y sin la presencia de los niños, que era lo más doloroso para ella.




    




    -He pensado que para que marcharnos de Kabul no sea tan duro, hemos de hacer unas despedidas como te he dicho. Nada de preparar escenas, ni teatro ni grandes lloros. De esa forma te sentirás mejor. Es como irse de excursión a las montañas de Hindu Kush, te pongo por caso. Sin fijar una fecha de regreso. Pues lo mismo.




    Husna sentía un dolor lacerante. ¡Cómo era posible tanto desatino! No podía entenderlo. Y menos en el otrora marido comprensivo y amoroso.




    




    -¿Y los niños qué? ¿No sabes que adoran a sus abuelos? ¿Ni a tus padres tienes ya consideración? Tu madre solo vive para sus niños, como ella dice. Adora a los tres, y si no puede verlos antes de marcharnos se va a morir de pena. Por favor, Osama, recapacita. Te lo pido por ellos, al menos. Te lo pido por ti, fíjate, también. Allí acabarás siendo uno de esos criminales. No puedo creerlo. ¡Qué va a ser de nosotros!




    




    A las cinco de la mañana, con el sol asomando por el horizonte, Zalmai conducía un Toyota viejo, ruidoso, con su mujer y sus tres hijos a bordo, camino de para él, la tierra de promisión. Atrás quedaba una ciudad, Kabul, donde habían nacido. Atrás quedaban unos abuelos abatidos, y sin entender nada tampoco.




    Para los niños, Husna había provisto unos bocaditos de calabaza, y unas botellas de agua. Una ropita de repuesto, y poco más.




    Al cabo de un rato de silencio, donde ni los niños osaban decir una palabra, Husna lo rompió,




    




    -Dime al menos donde pasarán nuestros hijos la noche. Ellos son pequeñitos y necesitan de muchos cuidados. Tienen que dormir, y comer. Con ellos no se puede jugar. Por favor, ¿Sabes a donde nos dirigimos? Esa ciudad está aún lejos, y el viaje por esta carretera es un suplicio. ¿Sabes una casa, un pisito al menos, donde vivir? Es que ni me lo has dicho. Y tenemos tres niños, Osama.




    




    Él callaba, porque sabía que, en el fondo, llevaba toda la razón. Pero temía concedérsela, porque tenía que ir interiorizando ya que desde ahora ella solo debía acatar todo lo que su marido le dijera. Y no había más.




    Los niños estaban ya cansados del viaje. El pequeñito lloraba.




    -¿Ya llegamos, papá?




    -Me duele la cabeza, mamá.




    -¿Cuándo vamos a ir a ver a los abuelos?




    -Estoy muy cansado. Quiero dormir.




    




    Esos infantiles lamentos destrozaban el corazón de Husna, incapaz de llorar más. El rostro de su marido se mantenía imperturbable, como si un destino insondable guiara su vida, por caminos que ni él era capaz de escudriñar.




    A pocos kilómetros de Kandahar, Osama Zalmai se detuvo. Estaba agotado de tanto mover el volante. Necesitaba estirar las piernas, desentumecer los músculos de la nuca, crispados. También sentía deseos de vaciar su vejiga.




    En cuanto el coche se detuvo, Husna se bajó rápidamente y abrió las puertas traseras. De inmediato, sin pensárselo, los tres niños salieron de estampida. Correteaban, se empujaban, se resguardaban en su madre, que componía con su cuerpo un cuenco en el que se refugiaban.




    El niño mayor fue en busca de su padre, que se había alejado un poco de ellos.




    -Me gusta mucho ir con el coche, papá. Un día me tienes que enseñar a llevarlo. -eso decía el inocente, ajeno a todo.




    Osama no contestaba su demanda, mostrando un rostro crispado, de cansancio y de preocupación. A la distancia, observaba cómo los otros hijos suyos jugaban a tirar de la ropa a su madre, y de reírse sin parar. Por un momento pensó en deshacer todo, en echar marcha atrás, en desdecirse, en hablar con Husna, aquella chica joven, bellísima, que había conocido en el campus universitario de Kabul, y que ahora no hacía más que llorar. Él también lamentaba el cambio que se había producido en su conducta. La miraba a distancia, comprobaba cómo los pequeños se refugiaban en ella, cómo reían, lo contentos que estaban. Y él también sintió el deseo de cogerles en volandas, y dar vueltas en molinillo, y ser otra vez feliz con su hijita en brazos. Como siempre había sido.




    A Husna pensó decirle que tenía razón, que no podía ser que estos pequeños fueran separados bruscamente de sus abuelos.




    Ahora era la niña la que había despojado del burka a su mamá. Quería ver de nuevo su rostro, tapado durante el viaje.




    




    ¡Eso no, no puede ser! Pensó Osama. Lo primero es la Sharía, el Corán, el Credo. Su país, Afganistán.




    De inmediato el flujo de su torrente sanguíneo cambió de nuevo de dirección. De un manotazo apartó a su hijito mayor de sí, y volvió a toda prisa donde estaba Husna.




    




    -Me parece que sigues sin entender ni una palabra, mujer. Tu debes plegarte a la ley, la que rige a todos los musulmanes. Y consentir que se te despoje de tus vestidos, regulados por esas normas, no debiste permitirlo. De modo que te quiero de nuevo tapada. Y no me preguntas más por qué. Porque sí. Porque está ordenado. Y tú, tienes que obedecer.




    …-venga, vamos al coche, que hay que llegar antes de que se haga de noche.




    




    Esta vez, obediente a las órdenes de su otrora marido, Husna se situó en la parte trasera del coche, con sus hijos. Libraban ellos pugilatos para poder estar junto a su madre, para poder coger su mano, y sentir su calor y protección.




    De una bolsa de esparto, Husna sacó una fiambrera que contenía calabaza frita y pan. Los críos se aplicaron sobre todo en los refrescos que les había traído. Bebidas refrescantes, que con el calor del coche estaban ya calientes. Pero los inocentes lo tomaban en medio de risas y contento.




    Luego pudieron saborear unos caramelos, de los que hicieron acopio, e incluso se pelearon en el coche por alguno que se había caído.




    




    -¡Haz el favor de hacer callar a estos niños! Estoy muy cansado de tanto viaje, y lo que menos necesito ahora es que se me moleste.




    Husna, enfebrecida de dolor por la dura jornada de sus niñitos, no pudo resistirse a decir,




    -Me parece que todos estamos muy cansados. Los niños los primeros. Me parece una crueldad que te quejes tú, y no te preocupes por tus hijos, a los que te diriges, encima, con malos modos. Te debería dar vergüenza.




    Por toda respuesta, Osama Zalmai, le espetó,




    -Tenemos que hablar luego tú y yo. Voy a tener que decirte las cosas...de otro modo….




    Atravesaron la ciudad de Kandahar y continuaban camino. Husna no salía de su asombro, proseguir un viaje tan largo, y penoso para los niños. Ella misma estaba ya sin fuerzas, sin haber comido nada, desconocedora del lugar a donde se dirigía ese hombre, que parecía haber perdido el norte de su existencia.




    La carretera era ahora muy ondulada, con un firme de cascajo y tierra, estrecha, donde no era posible cruzarse con otro vehículo, como no fuera que la velocidad se redujera al mínimo. Y si era un camión al que había que sortear, las maniobras eran engorrosas.




    En las lindes de la carretera se veían animales. Unos domésticos como ovejas, algún jumento, y más allá unas vacas enflaquecidas. Tras un recodo aparecían plantaciones de opio, cultivo que había sido prohibido por los talibanes en un primer momento, para luego consentirlo, para más tarde propiciarlo. Las arcas de los nuevos dueños del país estaban escuálidas, y era mucho el dinero que era necesario para cubrir el presupuesto para someter a los afganos. El opio era oro puro, y el mejor remedio para llenar las arcas.




    Muchos coches, Toyota, circulaban por esas carreteras también, en un patrullaje de los talibanes, que trataban de someter también a las gentes del campo, a las tribus más levantiscas, como ellos decían con desdén. A lo lejos se escuchaba música religiosa. Y las banderas rectangulares y blancas se veían por doquier, con el anagrama de Alá es grande, y Mahoma es su único profeta.




    




    Otra media hora de viaje, que hizo que los niños se rindieran al cansancio, y quedaran totalmente dormidos. Junto a la madre, en escalera, unos pegados a otros como fichas de dominó, para reposarse todos en ella, que apenas podía moverse del sito, tan apretujados estaban sus hijos, contra ella.




    




    Temía que el cansancio y el sueño hiciera mella en Osama, y por eso se atrevió a hablarle,




    -¿Sabes a dónde vamos? Mira cómo están los niños. Completamente dormidos. Y con los estomaguitos vacíos. Esto no puede ser. Que estemos cansados nosotros tiene un pase, pero que estas criaturas estén así, derrengadas, y muertas de sueño, es otra cosa.




    El conductor no dijo nada.




    …Dime al menos cuándo se va a acabar este tormento de viaje. ¿Queda mucho, sabes de verdad a dónde nos dirigimos? Porque a estas alturas empiezo a dudar de si sabes realmente donde vamos a pasar la noche. ¿No tengo derecho a saber dónde van a dormir mis hijos, Osama?




    -¡NOOOO! Y cállate de una vez.




    




    Definitivamente, Husna se refería a los niños como SUS HIJOS, sin hacer extensivo ese título a él. Estaba convencida de que a partir de ahora sería ella la única mentora, protectora, de los pequeños, a los que estaba dispuesta a proteger hasta el final. Así le costara la vida.




    




    A lo lejos apareció una aldea. Casas de barro y paja, calles sinuosas y de tierra. Algunas chimeneas humeantes, otras inclinadas a punto de derrumbe, la mayoría destruidas. A medida que penetraban en este villorrio aparecían perros, que se pusieron a ladrar quejosos de falta de pitanza. Tal vez sin dueño, enflaquecidos, con el pelo desigualmente distribuido por su lomo, alguno con señales de haber sido herido a pedradas, o mordido por otros canes, compañeros de desamparo.




    




    Un niño arreaba con un palo de brezo a una vaca, camino de algún campo donde rumiar. Un hombre añoso, cubierto de cabeza a pies, silbaba a unos perros para que reagruparan a un hatajo de ovejas. En el centro de varias casuchas, niños descalzos y llenos de mocos, jugaban a lanzarse palos a modo de jabalinas. Dentro de una casa, con una cortina andrajosa que le impedía asomarse, bullía una mujer, que, al ver acercarse un coche, retiró esa cortina a un lado, y apoyándose en un escobón se aprestó a curiosear.




    Osama Zalmai detuvo el vehículo, que dejó al ralentí. Desde la ventanilla gritó a esa mujer,




    -¿Dónde puedo encontrar a AKBAR?




    Claro que conocía dónde vivía, pero antes de que pronunciara palabra, apareció de detrás de ella un joven, que le contestó,




    -Mira, da un rodeo a esas tres casas y de frente la encontrarás.




    IBRAHIM le reconoció inmediatamente. Osama había acudido en Kabul a más de una reunión de los talibanes, capitaneados precisamente por AKBAR, al que ahora buscaba. Ibrahim era un joven de unos treinta años. Llevaba en la cabeza un gorro de cuadros rojos y azules, y en uno de sus hombros apoyaba un kalasnikov. Tenía la piel ennegrecida por el sol, y en su cara se observaba fiereza y determinación. Con la boca entreabierta, mostraba unos dientes blanquísimos, que contrastaban con su tez oscura.




    Salió de aquella casa, y se acercó al Toyota de Osama para saludarle.




    -Hola, hermano. Al final veo que te has decidido. Me pareces un valiente. Te esperan días de gloria, amigo. Alá sabrá recompensarte.




    Acto seguido le estrechó el antebrazo, y se prestó a acompañarle a pie, en busca de Akbar.




    Ni una palabra para Husna y los niños, completamente invisibles a sus ojos.




    




    Como la velocidad del coche iba acompasada al caminar de Ibrahim, pudieron departir.




    -Ya verás Akbar. Te va a gustar. Es el que organiza toda esta zona de Kandahar. Es muy sabido. Era profesor o maestro, no sé, en la ciudad. Y se le nota que sabe bien el terreno que pisa. Estará contento de que hayas venido.




    …-mira ésta es.




    




    Se trataba de una vivienda de dos plantas. El tejado estaba bien cimentado, y no se veían desconchones en la fachada. Alrededor podía verse un jardincillo, y una caseta para los perros que guardaban la casa.




    El propio Ibrahim tocó la puerta.




    -Ya hablaremos Osama.




    Y desanduvo el camino hasta su casa.




    




    Husna estaba pendiente de sus hijitos, pero con los ojos clavados en esa puerta. Había estado observando a Ibrahim, y le había provocado una sensación…pavorosa. Le veía capaz de todo, y seguro que su hoja de servicios estaba plagada de desatinos, por no decir de atropellos.




    




    -¡Hola, señor…! -Osama, señaló el aludido-




    -Estoy a su disposición para ayudarle en lo que sea menester. Soy Akbar. Entre a casa y hablamos, ¿te parece?




    




    Los dos se adentraban en esa vivienda, mientras Husma lanzaba desde el coche una súplica desesperada,




    -Por favor, Osama, los niños no han probado bocado en todo el viaje. Tienen mucha sed, y están muy cansados. Mira algo para ellos.




    




    El anfitrión oyó esa petición, y dirigiéndose a Osama le dijo que en su casa podrían proveerse de lo que necesitaran. Y dando una voz, ordenó a una mujer que atendiese a los recién llegados.




    




    Fátima se puso a las órdenes de su esposo, dispuesta a atender a Husna.




    De inmediato le instó a que acercara a sus hijos. Ella vio los cielos abiertos. Estaba segura de que Fátima entendía perfectamente las penalidades de esos pequeños, el cansancio que traían, y las nulas deferencias que, al parecer, su dueño tenía para con ellos cuatro.




    




    -Sentaos aquí. El camino de Kabul a Kandahar es largo, y no está la carretera para esos viajes tan largos. Anda, ponles cómodos, y tú ven conmigo a la cocina.




    -Muchas gracias, amiga. Te lo agradezco de corazón. Esta vida no es sencilla para mí. En Kabul estábamos bien, allí estaba nuestra vida. Y ahora mira, llegamos a un lugar completamente desconocido, y sin certezas de nada.




    Fátima no necesitaba tantas explicaciones. Su vida tampoco era sencilla. Tenía por marido a un hombre poderoso, sí, pero que no le tenía a ella ninguna consideración.




    Por toda respuesta le dio un fuerte abrazo, y dejó una carantoña en la cara de los niños, que le sonrieron complacidos.




    




    -Mira, aquí tienes la fresquera, para que cojas lo que quieras. Hay leche de cabra, toda la que quieras. Y pan recién horneado.




    Era tanto el apego que en esos pocos instantes sentía por Husna y sus niños, que se sinceró.




    -Soy la cuarta mujer de Akbar. A todas las repudió. Sin razones, creo. Por el simple hecho de que nos considera como un objeto de deseo, y ya está. Yo tengo con él tres hijos también. Como tú. Y, bueno, ya sabes el trato para las dos niñas. Aquí no pueden ir a la escuela. Y yo no puedo hacer nada. La Sharía está por encima de los afectos. Ni siquiera a sus hijas les tiene en estima. Imagínate a mí, que no puedo quitarme este trapo ni siquiera en casa.




    




    Husna entendió perfectamente su sufrimiento. Pero lo que le aterraba era confirmar todos sus presentimientos: A partir de ahora sabía a qué atenerse. Y el sufrimiento que le aguardaba. Aun así, no pensaba ser una víctima propiciatoria. Ella estaba dispuesta a arrostrar todas las dificultades, pero a sus hijos… no estaba preparada para que lo pasaran mal.




    




    Se dieron un fuerte abrazo las dos. Husna salió un momento a echar un vistazo a los pequeños. Los dos mayores se aplican con avidez a unos muslitos de pavo, y comían el pan, hambrientos.




    




    -Hay va, se me olvidaba el agua. Y para el pequeñito un vaso de leche.




    Puso una cara extraña el niño, puesto que era de cabra, sabor que era nuevo para él. Pero la madre calló, porque demasiado generosa se estaba mostrando la anfitriona.




    




    Estuvieron un buen rato hablando las dos. Fátima lamentaba la situación de las mujeres, incluida la suya, pero dejaba entre paréntesis la propia, puesto que era la mujer de Akbar, talibán organizador de todo en esa área de Kandahar. A ellos no les faltaba nada material. Incluso, señaló, sus dos hijitas podían ser ayudadas para su alfabetización, eso sí, fuera del circuito escolar.




    -A mis dos hijas soy yo quien la enseña a leer, y estoy encima de ellas para que no pierdan el ritmo del niño en su escuela. Eso sí me lo permite. Se ha dado cuenta de que también son sus hijas, menos mal.




    Esta afirmación llenó de esperanza a Husna. Pensaba que a lo mejor ella también podría acogerse a esa liberalidad. Por intercesión de Fátima, a la que ya empezaba a considerar su amiga y mentora.




    Volvieron a abrazarse, fuerte, fuerte, compartiendo penalidades y desdichas, que la kabulí temía, pero que ahora veía un poco rebajadas.




    Esa confianza le hizo a Husna preguntarle,




    -¿Tienes idea de dónde vamos a alojarnos, Fátima? ¿Dónde vamos a vivir, vaya?




    No sabía si contestarle, o que fueran ellos dos, que seguían reunidos dentro, quienes se lo transmitieran. Pero una segunda pregunta, obligó a Fátima a decírselo, eso sí, arrancándole la promesa de que por ella no sabía nada.




    -Amiga, en una casa próxima a ésta. Está un poco estropeada, pero seguro que Akbar manda a alguien que la ponga mejor. Ah, y desde ahora te digo, que puedes venir a mi casa cuando te parezca. Yo voy a estar a tu lado, para lo que pueda ayudarte, que no es mucho. Soy tu amiga, y espero que tú también lo seas.




    De nuevo se abrazaron. Ofrecieron a los niños más comida, y llamó a los suyos para que empezaran a hacer buenas migas.




    




    La reunión de los dos hombres se prolongaba mucho. Algo importante estarían debatiendo. Osama Zalmai se deshacía en elogios hacia él, y le mostraba el contento que tenía por haber dado un paso, muy duro, para incorporarse a lo que él creía era el objeto y el fin del credo islámico.




    -Tus intervenciones en aquella reunión, las recuerdo muy bien. Te mostraste sensato y cuerdo con todos los puntos que se trataron aquel, día. Me alegro de que hayas venido, Osama. Además, tienes el mismo nombre que nuestro héroe Bin Laden, también Osama. Que Alá te reconforte, amigo.




    …-respecto a la casa donde os alojaréis, ahora Fátima os acompañará para que toméis posesión de ella. Que sepas que es una gentileza de los talibanes, para ti. Habrá que hacer alguna mejora, pero no te apures que eso corre de mi cuenta. No debes preocuparte por nada. Eres uno de los nuestros, y como tal te vamos a tratar, amigo Osama.




    




    




    EL MUNDO RURAL era la estructura social más arraigada en Afganistán. Las innumerables lenguas que se hablaban, las etnias, y las procedencias, hacían de este país un conglomerado de apegos que hacían difícil tener una conciencia de sociedad homogénea y unida. Solo el Islán era el denominador común, desde hace siglos. Gracias a él pudieron hacer frente a todo tipo de invasiones, y resistir hasta expulsar de su suelo a cuantos imperios osaron dominarlo. De ahí su aureola de ser la tumba de imperios.




    El concepto de nación se ha desarrollado tardíamente. El estado se ve como algo externo a la sociedad y donde la lealtad de la población se dirige hacia la comunidad local o tribal. Lo único común a todo el país es el Islán.




    No obstante, la irrupción de tantos pueblos en esa tierra afgana dejó también sus huellas. Desde Alejandro Magno, Gengis Kang, británicos y soviéticos, americanos, sin olvidar a la irrupción en el pasado de los Sijgs del Punjab, y el zoroastrismo de Ciro. Afganistán no fue inmune a sus respectivas influencias, pero siempre se mostró beligerante al máximo contra su dominación.




    Incluso dentro del Islán se tuvieron que decantarse si ser suníes o chiíes. Siempre envueltos en controversias, la única nota predominante era su apego a la tierra, a sus costumbres, a su tribu, en definitiva. Por eso, solo figuras descollantes lograron para todos los habitantes de Afganistán cierta impronta de homogeneización. El mulá Omar, el extranjero Bin Laden, contribuyeron decisivamente a que todos empezaran a aceptar que pertenecían a un mismo pueblo, a un solo destino, el de ser musulmanes y en defender todos a una un mismo proyecto.




    La mayoría de los creyentes pertenecen a la rama suní, y también se han instaurado como mayoritarias la lengua pastún y el darí, esta última de origen persa, de entre las más de veinticinco lenguas que se extienden por todo el territorio.




    Con la división administrativa en treinta y cuatro provincias y trecientos sesenta y cuatro distritos, por fin, ya es reconocible El Emirato Islámico de Afganistán. Después de mucha lucha, y tras infinitas invasiones.




    




    Pero no todo el trabajo está hecho. Las luchas intestinas entre los mujaidines que apoyaban al corrupto gobierno de Nayibulá, y los talibanes, provocaron heridas no cicatrizadas aún. Los talibanes ahorcaron a este último, e implantaron la Sharía. Falta por conocer qué harán con la abolición de los derechos civiles, con que han venido sojuzgando a la población sistemáticamente. Las mujeres reclaman la derogación de esas normas criminales. También la sociedad occidental. ¿Cómo evolucionará ese fanatismo? El tiempo lo dirá.




    Tanto Occidente como el régimen talibán tienen que evolucionar. El odio que los talibanes tienen a Estados Unidos es grande. Lo argumentan desde varias perspectivas: La instauración de Israel en Oriente próximo en detrimento a los musulmanes palestinos, y países adyacentes. Su intromisión en Irak, y en haber recurrido sistemáticamente a la fuerza para resolver los conflictos internacionales.




    Por su parte, Estados Unidos, y sus socios occidentales, reprochan al régimen talibán haber sido cobijo de terroristas, y de instaurar este terrorismo, y expandirlo por todo el mundo.




    Ambos tienen motivos para la discrepancia, pero a rebajar el ambiente de crispación han de colaborar ambos litigantes, para que buena parte de la paz internacional pueda ser restaurada.




    




    




    HAIDAR regresa a casa. Antes había estado en la ciudad pakistaní de Peshawar, donde entró en contacto con muchos de los refugiados afganos que no se habían animado a regresar a su tierra. Una inmensa mayoría habían engrosado las filas de los talibanes, pero muchos otros dudaron en un primer momento, y habían decidido postergar la vuelta, o quedarse definitivamente. Un trabajo relativamente remunerado, y, sobre todo, la seguridad de su familia y la de ellos mismos estaba detrás.




    




    Durante esas dos semanas, Haidar comprobó cómo era el sentimiento de esos afganos. Escuchó proferir muchas barbaridades que habían sufrido en Kabul, y en otras ciudades. Asesinatos de algunos familiares, ajusticiamientos arbitrarios, y una estricta e irracional Sharía en el frontispicio de la conducta de esos nuevos amos del país.




    Pasar la frontera en uno u otro sentido, fue sencillo para Haidar. Aparte de conocer el idioma, se sabía desenvolver muy bien en los entresijos de los puestos de control fronterizo. En algún caso esa frontera era más permeable, sobre todo en la entrada a Afganistán, porque los talibanes sabían que los que llegaban se alistarían a su credo y a sus formas de obrar.




    Escuchó ceremonias de amputación de manos y pies, espectáculo cruel que él pudo contemplar un día, en compañía de su padre y sus dos hermanos mayores. No se le olvidará jamás. Ahora, con el relato de esos hechos, ese convencimiento que había adquirido de luchar contra esas formas de entender el poder, se había afianzado.




    Desde su estancia en Bristol entendió que la libertad había que implantarla a toda costa. Y que la opinión de un credo o cualquier otro dogma, civil o religioso, debía ser extirpado, para que solo pudieran florecer las ideas individuales de cada persona. Su condición de abogado, además, le impulsaba a seguir por ese sendero.




    




    Visitó campos de refugiados en esa ciudad, instituciones de ayuda humanitaria, y colegas suyos, que tampoco entendían aquellos modos de pensar y decir de los talibanes.




    Las estrecheces económicas, cuando no la miseria, campaban a sus anchas por esos recintos, donde era fácil ver a niños de corta edad, cómo pordioseaban, o vendían baratijas, a cambio de míseros óbolos con los que ayudaban a mantener la paupérrima economía familiar.




    Como en su país, en Peshawar los niños vendían jaulas de pajaritos, los hombres completaban jornadas agotadoras cociendo ladrillos de barro para construir sus propias casuchas. Se encontró con mujeres que también hacían esos duros trabajos, para luego atender a su numerosa prole. Poco había cambiado la vida de esos infortunados afganos de los campos de refugiados, pero, al menos, preservaban la vida. Allí las costumbres no eran tan severas, y podían descubrir su cara, pero las precauciones que deberían tener estaban también presentes. Temían las delaciones de otros, y ser expulsados a Afganistán, donde todo sería peor. Mucho peor.




    




    Haidar tomó nota de todo lo escuchado, y visto. Ahora, tras dos semanas en Peshawar, volvió envalentonado y dispuesto a todo por defender los derechos humanos, al precio que fuere. Incluso estaba dispuesto a poner en juego su vida, con tal de contribuir en la medida que fuere, a instaurar la libertad en su amada tierra. Duro empeño, aunque ilusionante.




    Consigo se trajo recados, súplicas, promesas hechas, de algunos refugiados, de visitar a familiares, amigos, a los que llevaría el mensaje de que estaban vivos al menos. Les enviaban por su mediación, abrazos, besos, promesas de pronto regreso. Preguntas sobre si había aumentado la familia con nuevos hijos, o había decrecido, por ajusticiamientos o enfermedades.




    Incluso números de teléfono a donde llamar le pedían a Haidar. También números suyos, donde desde Afganistán podrían dirigirse a ellos.




    Con la mochila cargada de deberes, Haidar cruzó de nuevo la frontera. En un puesto de vigilancia fue detenido unos instantes, para formularle alguna pregunta. Esto se hacía aleatoriamente por los talibanes, para filtrar alguna entrada que les parecía sospechosa.




    




    Contestó que regresaba a Afganistán porque era su país, y donde vivía toda su familia. Y que había estado en Peshawar unos días, pocos, en base a que allí residían unos primos lejanos, a los que hacía años que no veía, y a los que trató de convencer para que regresaran. Porque ahora los talibanes habían instaurado unas nuevas normas que iban a redundar en beneficio para todos.




    Haidar hablaba como un consumado abogado, capaz de simular y escamotear sus verdaderos pensamientos. Esas habilidades las había obtenido en la facultad de derecho, con las que moverse en los entresijos de un juicio, como defensa o como acusación.




    




    Ya en Kabul, notó la asfixia de nuevo. Nada se podía hacer sin permiso. No se podía vestir sino es bajo las estrictas normas de la Sharía. La circulación de coches por las calles era premiosa, sobre todo cuando los vehículos se cruzaban con los Toyota de los talibanes, que miraban de arriba abajo, en todas las direcciones. Los edificios presentaban desconchones. Los rótulos de comercios reventados por explosiones de bombas. Algún jumento compartía avenidas con carros, autobuses atestados de gente, con los cristales rotos, las ruedas sin la presión conveniente. En las terrazas no asomaba nadie, temerosas las personas de aparecer con algún sayón mal colocado, o sin el burka.




    




    La gente bisbiseaba por las aceras, se daban codazos unos a otros cuando se escuchaba la bocina de algún talibán, con la bandera blanca ondeando en sus vehículos. Se advertían, se insinuaban los mejores comportamientos. Si una mujer iba sin la compañía de un hombre, era sacada del apuro por algún caritativo varón, que se prestaba a caminar a su lado, a riesgo de ser interrogado, descubierto, golpeado inmisericordemente, como la mujer a la que pretendía ayudar.




    




    Haidar conocía muy bien los comportamientos de esos malnacidos. En una de esas patrullas comprobó cómo su propio padre era quien golpeaba con la fusta a una mujer por el nimio motivo de que miraba de forma tangencial, y no de frente. Le golpeó con saña, regodeándose del sufrimiento de esa mujer. A eso había que añadir su asistencia a aquel aquelarre en el que se lapidó a una infortunada, con la acusación, no probada, de adulterio. Ese acto, en derecho, no puede castigarse, y menos con esa pena tan atroz.




    Y para completar ese cúmulo de actos asesinos, a su propia madre la había golpeado Jamin, su esposo. Cuando volvió de Bristol, en su primera visita a casa de sus padres, vio en el rostro de ella vestigios de golpes. Ella los atribuyó a una caída. Era para no llevar las cosas demasiado lejos, y no preocupar a su querido hijo. Ahora había llegado el momento de ponerse ante él, y decirle a la cara lo perversa que era su conducta, y que de ahora en adelante no le consentiría que volviera a hacerla daño. O que, de lo contrario, se atuviera a las consecuencias.




    Haidar estaba muy encendido. Nadie podía pararle. Ni siquiera el talibán de su padre le amedrentaba ya. Hoy se proponía hacerle frente. Para eso, pensaba atraer a sus hermanos mayores a sus tesis. Aunque no los veía muy proclives, decidió intentarlo.




    




    Desde Kabul cogió un autobús camino de Kandahar, para desde allí desplazarse a la aldea a bordo de cualquier vehículo que encontrara a mano. Le esperaban quinientos kilómetros en el primer trayecto, y luego un par de decenas de kilómetros hasta casa de sus padres.




    




    Por el camino fue pensando en la estrategia que iba a emplear. Esperaba hallar a su madre sin mácula, porque de lo contrario estaba dispuesto a poner toda la carne en el asador para protegerla. Desconocía la predisposición de sus hermanos mayores, pero iba a intentarlo.




    




    No menos de diez horas duró el viaje. Llegó cansado, ansioso, ya con las luces del día declinando. Le salieron a recibir unos perros, y una reata de jumentos que portaban forraje para las cuadras.




    A toda prisa ajustó su terno, se atusó el cabello, y se dispuso a entrar en casa. En la puerta estaban sentados sus hermanitos pequeños, que se levantaron en tropel en busca de las acostumbradas golosinas que sabían traería para ellos.




    -¿Dónde está la madre? -les acariciaba a todos, al tiempo que les regalaba caramelos-




    Al poco salieron los dos hermanos mayores, Masur y Rashid. Mostraban un rostro cansado, después de una jornada de trabajo en el campo y con el ganado.




    -¿Dónde está Jamil, hermanos?




    No haber citado a su padre por su parentesco, les puso en guardia. Existía además el precedente de aquella tarde, en la que lapidaron a una mujer, acto que reprobó el hermano mayor, por su silencio y el rictus de rabia que denotaba su rostro, mientras su padre y ellos dos aplaudían fervorosamente. Desde ese momento pensaron que Haidar era de otros pensamientos, y que ahora incluso los había acentuado. Se pusieron a la escucha,




    …- voy un momento dentro para ver a nuestra madre.




    En ese intervalo, Masur advirtió a Rashid de que Haidar tenía una embajada para ellos. Así fue. Quedaron a la espera de que saliera.




    




    -Madre, ¿Cómo estás?




    -Bien, hijo. ¡Qué guapo estás! ¿Dónde has estado?




    Haidar le notó nuevas señales en la cara. Y en los brazos. Tenía un ojo amoratado, y el labio superior partido. Ella trató de disimularlo cubriéndose con un pañolón. Pero era tarde ya. Su hijo había vuelto a verla golpeada. Y sabía por quién.




    Enfurecido, y dejando sin contestación a la pregunta de su madre, salió de estampida. Antes la estrechó contra sí, y le dejó una caricia en su mejilla.




    




    -¡Rashid, Masur! quiero hablar un momento con vosotros.




    Ellos se acercaron, a sabiendas de la encomienda que traía su hermano mayor. No se anduvo este con rodeos,




    -¿Qué le ha pasado a madre, hermanos?




    Callaban.




    …-que si no sabéis cual es el origen de esas señales que lleva en cara y brazos. Un labio partido y un ojo amoratado….




    Se mantenía el silencio. Cómplice le pareció a él.




    




    …-mirad que no tengo todo el tiempo para esperar. Lo sabéis perfectamente, de manera que quiero oír de vuestra boca quién es el autor. Porque vosotros no habéis sido, ¿verdad? ¿O sí?




    Tanto les apretó que tuvieron que confesar. Fue Rashid el primero en hablar.




    




    -Haidar….fue la otra noche….yo estaba ya en la cama, rendido….después de andar con las ovejas todo el día…se me pusieron tres ovejas de parto, y tuve que andar aprisa….




    Haidar sudaba sangre.




    -No andes con rodeos, Rashid. Vete al grano. Tú lo sabes perfectamente. -miró también a Masur, para comprobar el signo de sus gestos-




    Al final, fue Masur el que entró en escena,




    -Fue padre, Haidar. Llegó de patrullar, y...yo creo que había bebido, porque si no, no se entiende…




    Le costaba sacar las palabras de su boca. Fue el apremio de Haidar, con una mano enérgica, quien le obligó a que confesara, sin rodeos.




    …-madre estaba atendiendo el fuego, y cuando se dio la vuelta para ver quien había llegado…le dio unas bofetadas. Yo creo que no era él, sino el alcohol que había consumido.




    Esa confesión confirmaba sus sospechas, pero lo que le irritaba al abogado era esa sutil condescendencia hacia su padre, al que no reprobaba con firmeza su cruel comportamiento.




    Pensaba si no estaría bajo su tutela, bajo su domino también, y que le hacía echarse a un lado. Haidar quiso dejarle muy claras las cosas.




    -Mira, Rashid, es intolerable, y cruel, que nuestra madre se vea así, víctima de un miserable y un cobarde. Así es vuestro padre. Os lo digo a los dos. A vosotros os dio la vida vuestra madre. Que es la mía también. ¿No se os remueve el corazón? ¿No os da pena que ese miserable de Jamil sea capaz de cometer esa felonía? Yo reniego de un padre así. Os cedo a vosotros la parte alícuota que pueda corresponderme. Maldigo a Jamil, y los asesinos talibanes que le acogen. Y que son como él. Mirad, el otro día vi como este Jamil bajaba de un Toyota, en el centro de Kabul, cómo golpeaba a una mujer y a su acompañante. Todavía no sé por qué. La dejaron en el suelo ensangrentada, y malherida. ¿Os parecen formas de tratar? Luego dicen que han venido para favorecer a la gente de Afganistán.




    Tomo aire,




    …-os digo una cosa, hermanos. Si todavía estáis bajo las órdenes de ese malnacido, estáis aun a tiempo de cambiar. Y de poneros de parte de nuestra madre. Nada me gustaría más que contar con vuestro apoyo, y con vuestra colaboración….




    …- y si no es así, os juro que lo hare yo solo.




    




    Se apartó unos pasos, esperando sus reacciones. Al cabo, vio como Masur se acercaba a él, y le miró con ojos piadosos. Ese gesto bondadoso supo interpretarlo bien Haidar, que le rodeo los hombros en un fuerte abrazo de hermano.




    No tardó luego Rashid en unirse a ese gesto, sumándose al grupo, componiendo una piña. Haidar amplió sus brazos para acoger a los dos.




    Los lloros de los niños pequeños que merodeaban por las inmediaciones alertaron a Bashira, la madre de todos, que apareció tocada con el hiyab, y tapada la cara con el burka.




    




    Se quedó mirándolos, sin pronunciar palabra. Luego, uno tras otro, se aceraron a ella. Fue primero Rashid, tras el que fue Masur. Desordenadamente abrazaron a su madre, en medio de gemidos.




    Haidar fue el último que se sumó a ese gesto de desagravio. Retirándole lahiyab, tiró del burka con rabia y lo arrojó al suelo.




    




    -Madre, esta es la última vez que te va a pegar. Juro que va a ser la última.




    A trompicones, con la voz trémula pero firmísima, apostilló,




    …-me va la vida en ello




    Y la volvió a besar, a abrazar, a acariciar. También se volvió a fundirse con sus hermanos, que se mostraban muy firmes en apoyar la promesa de su hermano mayor.




    




    




    Haidar se quedó a esperar la llegada de Jamil.




    Tenía los nervios de punta, porque lo que tenía pensado hacer era muy grave. Pensaba llegar hasta las últimas consecuencias. Se iba a enfrentar a Jamil verbalmente. Eso como punto de partida. Tenía sobradas razones para ello. El rostro tumefacto de su madre era su mejor argumento de defensa, y como abogado iba a esgrimirlo con contundencia.




    Pasaba ya una hora, otra. Casi era media noche. Pero, al parecer, no era demasiado tarde, puesto que su llegada a casa se postergaba casi a diario. Unas veces por retrasos debidos a reuniones con los talibanes, en las que se fijaban horas de patrullaje para los próximos días. Había bajas, y habrían de quedar bien cubiertos esos puestos. Otras veces, las más, era porque se había ido de farras con algunos de ellos, estaba vez para beber, o para entretenerse con mujeres que no eran las propias.




    




    Haidar entretenía la espera, acudiendo a estar con su madre. Disimuladamente, la miraba detenidamente la cara, incluso contabilizaba una y otra vez los moratones, los golpes que había recibido.




    -Madre, ¿puedes ver por ese ojo?




    Ella quitaba importancia y desviaba inmediatamente la conversación.




    -No es nada, hijo. Una está acostumbrada a estas cosas, y a cumplir con las normas.




    Esas palabras llevaban a Haidar al límite. Llamó a sus hermanos mayores para que examinaran y reafirmaran sus palabras.




    




    -Esto se acabó, hermanos. Nunca más van a volver a pasar a madre estas cosas. Y encima me dice que tiene que cumplir las normas. ¿Las normas? Es el colmo. Encima de ser la víctima, lo toma como un deber. Recibir golpes, menudo deber. La Sharía esa, o como se llame, no puede ser una norma, sino una sentencia de muerte. Eso es lo que es. Una ley de sometimiento de unas personas a otras. Como si no tuvieron dignidad todas.




    …-como abogado eso no puedo permitirlo. Y menos aún si la víctima es mi madre. Se acabó, se acabó.




    Una vez habló, se levantó y abandonó ese pequeño cónclave.




    




    -Mira si tus hermanos ya están dormidos, Haidar. Tienen que estar muy cansados.




    




    Las estrellas estaban colgadas del cielo, y la Luna les hacía la competencia en su cometido de alumbrar una noche cerrada y calma.




    




    Masur y Rashid se quedaron un rato más con Bashira. Se les humedecían los ojos. Ella lo advirtió y callaba. Tras atizar las ascuas con una tenaza, se levantó y abrazó a los dos. Su fortaleza y templanza les emocionó. Nunca habían dado importancia a esas conductas de Jamil. Ellos eran también unos fervientes seguidores del Islán, y esas cosas entraban dentro de la más absoluta normalidad. El Corán, y la Sharía, debía ser aplicado en todos sus términos. Pero, ¿también pegar a su madre entraba en esa ortodoxia? Por primera vez lo rechazaron.




    




    Haidar comprobó que sus hermanos pequeños estaban ya dormidos, como unos benditos. Les tapó bien con unos chales, porque los habían arrastrado con los pies hasta el suelo. Luego los dejó una caricia a cada uno de ellos. La niña todavía apretaba en su mano la envoltura de uno de los caramelos que les había regalado.




    Con sumo cuidado, salió de ese cuarto.




    




    La inquietud no le dejaba respirar. Cada minuto que pasaba, cada segundo, era para él un suplicio. No entendía que aquel hombre que tan bien le trataba de niño, que le subía al burro, que le ponía sobre sus hombros…podía haber caído tan bajo. Ese Jamil era completamente desconocido para él. Pero, pero, sus conductas no podía pasarlas por alto. Por medio estaba su madre, y eso era para él sagrado.




    Repasó mentalmente su estancia en Bristol. Allí también había cosas malas, atropellos puntuales, desatenciones, incluso crímenes, sí. Pero había unas leyes que protegían a todos, y bajo ese amparo se había erigido una sociedad donde la libertad reinaba. En Afganistán eso no sucedía. Al contrario. Tras la caída de aquel gobierno corrupto, llegaron los talibanes, y todo fue a peor.




    No podía quedarse de brazos cruzados. Eso lo tenía más que claro. Su vida para él tenía relativa importancia. Pero la de su madre, y la de tantas y tantas mujeres, debía defenderse a toda costa.




    




    -¿Qué haces aquí, Haidar? Es muy tarde ya. Acuéstate, que mañana nos espera una buena.




    Era Rashid, quien, junto a su hermano, se pasaron por el cobertizo de las ovejas. Alguna todavía chupaba una bola de sal que colgaba del techo.




    -Es para que les entre sed y beban, Haidar. Tu ya no te acuerdas de estas cosas. Seguro que en el sitio ese donde has estado no había ovejas.




    




    El abogado de Bristol no hizo ningún comentario. Toda su mente estaba fija en la llegada de Jamil. Que no se producía.




    Eran ya pasadas las tres de la mañana. Sus hermanos mayores hacía mucho que se habían ido a descansar, y él seguía ahí. Ahora sentado en un poyete de la calle, mirando el firmamento. Le parecía que algunas estrellas ya se habían marchado también. Claro, eran cumplidoras con las normas del universo, y hacía rato que se habían puesto el pijama y estarían soñando con cometas, agujeros negros, y otros fenómenos del cielo, al que ellas pertenecían también. Sin saberlo.




    




    Ahora se había alejado unos metros de la casa. Escuchaba algún ruido de cencerros. De lejos, llegaban sensaciones de humedad. El agua caída días atrás había aliviado la sed de estos terrenos de la provincia de Kandahar, áridos y cascajosos. Era muy necesaria también para que la hierba apareciera en los campos, para alimento de las ovejas Para los jumentos, y para las huertas.




    De más lejos aún provenían algunos disparos, secos, que retumbaban en las laderas de los riscos. Puede que hubiera sido abatido un rebeco, o simplemente fueran los fusiles de los talibanes, que querían tenerlas bien dispuestas, por si era menester usarlas mañana contra los que no cumplían sus leyes.




    




    Con las manos en los bolsillos desanduvo los metros que había dado, y regresó a las inmediaciones de la casa. A recibirle salieron un par de canes, que apagaron sus ladridos en cuando Haidar les dejó una caricia en la cabeza.




    Todos dormían en esa casa. Hizo un recorrido junto a las puertas de las habitaciones, y el silencio era absoluto. Todos dormían, personas y animales. Pero no él. Tenía la cabeza abotargada, a punto de estallarle. Ya no se detenía en argumentaciones. Todo lo tenía listo. Saldrían de su boca, como el agua de una fuente tras las lluvias copiosas. Pero no podía estarse quieto. Daba vueltas y más vueltas. Miraba el reloj que se había traído de Bristol. A pesar de la oscuridad veía las cifras y las agujas fosforescentes. Señalaban las cinco menos cuarto de la mañana.




    Deseaba que el sol hubiera aparecido ya. Para librarse de los momentos duros que tenía interiorizados que iba a soportar. Aplazarlos para mañana le parecían una buena solución. En su fuero interno notaba que a lo mejor no estaba todavía preparado para apurar ese cáliz.




    




    Al rato de recostarse en una silla, en la trasera de la casa, quedó rendido al sueño.




    




    




    Poco duró ese rato de descanso. El estridente ruido de unas ruedas sobre el camino de guijarros le sobresaltó. De dos zancadas se situó delante de la casa. Ese vehículo se acercaba con signos de premura, desobedeciendo las normas de la prudencia y del respeto al silencio de la noche.




    Por fin, parecía que Jamil volvía. No eran horas, pensaba. Pero volvía. Un guijarro negro obstruía su garganta e impedía que la voz saliera nítida, rotunda, como hace unas horas, bastantes ya. Y aún no había tenido que pronunciar palabra. Pero lo intuía.




    De un Toyota todo terreno se apeó un hombre, con empaques de jefe. Al ver a Haidar se dirigió a él sin preguntarle quién era. Conocía esa casa, y la encomienda que traía era importante.




    




    -Esta es la casa de Jamil, si no me confundo ¿verdad?




    Haidar, atacado de un acceso de afasia, solo pudo ponerse a la escucha, tras un gesto afirmativo de cabeza.




    …-he de decirle algo, amigo. Al cruzar un puente del rio Arghandab, ha habido un grave accidente. Ha ocurrido sobre la una de la madrugada mientras llevábamos a cabo una misión de patrullaje. En un vehículo como éste viajaban cuatro de los nuestros. No sabemos aún qué ha podido pasar, pero…




    




    Haidar escuchaba sobresaltado. Temía, y sentía alivio al mismo tiempo, antes de que aquel hombre expusiera todo lo que tenía que decir.




    …-de resultas de aquel vuelco, tres de los cuatro ocupantes del vehículo salieron despedidos. Esos tres guerrilleros de Alá fueron identificados, y su muerte fue confirmada inmediatamente. Solo pudo conservar la vida uno de ellos, que fue traslado por otro coche nuestro al hospital central de Kandahar.




    -¿Quién es el que quedó con vida, señor? -Haidar estaba crispado y al borde de una crisis vascular-




    -Se trata de Helhaam, hombre probo y cumplidor. ¡Que Alá le guarde!




    




    El hombre todavía tenía algo que decirle,




    …-lamento mucho tener que confirmarle que entre esos tres fallecidos estaba Jamil -No sabía el grado de parentesco que tenía con su interlocutor- ¿Es padre de usted, amigo?




    Haidar asintió, entre compungido y aliviado. Lo sentía porque era el padre de aquel niño, que le subía al burro, y encima de sus hombros, el que era risueño y cariñoso con él. Pero ese mismo hombre había sido capaz de maltratar a su madre, y probablemente a sus hermanos mayores. Y se había convertido en un talibán despiadado y asesino. Entre esas dos orillas transcurría el torrente de su recuerdo. Y de sus sentimientos de ahora.




    Pasado ya ese primer momento tan emotivo, se atrevió a preguntar a ese hombre,




    -¿Cuál es su nombre, señor? Para dirigirme a usted, y para indicarle algo.




    -Mi nombre es Akbar, hermano. Siento mucho lo que ha pasado a su padre.




    Turno de Haidar,




    -Me parece que debía ser usted el que comunicara esta desgracia a su esposa, mi madre. Voy por ella, espéreme, por favor.




    




    Al poco asomó BASHIRA, que, al escuchar tanto ruido, se puso a toda prisa sus hábitos. Estaba temblorosa, porque algo se había temido, sobre todo al escuchar la firmeza de aquel hombre, al que conocía, por otro lado. Con una leve inclinación de cabeza quedó a la espera,




    -Señora, Bashira, lamento tener que darle la noticia. Su marido ha muerto. Su hijo le contará los pormenores. Por si quieren verle, está en el depósito de la estación talibán que está próxima al hospital principal de la ciudad de Kandahar. Ah, me adelanto en decirles, que se le rendirán los preceptivos honores, y se le dará tierra en el cementerio de los mártires de Alá. Que Dios tenga ya en el paraíso, por lo buen creyente y cumplidor que era.




    …-a su disposición, señora.




    




    Ese mismo día acudieron Bashira y sus dos hijos intermedios, Rashid y Masur. Haidar optó por ir más tarde, porque alguien tenía que quedarse al cuidado de los hermanos pequeños.




    




    Un vehículo talibán, esta vez pilotado por Ibrahim, invitó a subir a la esposa y a dos de los hijos de Jamil, camino del depósito. Ellos tres se acomodaron en la parte trasera, mientras el talibán dejaba abierta la ventanilla de su lado para fumarse un cigarro.




    El silencio era sobrecogedor. Nadie osaba pronunciar palabra. Se mezclaban el dolor y el alivio. Y sin duda, el anticipo que suponía ver sin vida a quien tantos años había vivido en aquella casa.




    




    -Si les parece les traigo de regreso a casa. No se preocupen. -Era Ibrahim-




    -Gracias. ¿Podría luego acercar a mi hermano Haidar?




    




    Asintió el talibán sin pronunciar palabra, al tiempo que arrojaba la colilla por la ventanilla.




    




    Sobre una burda tela blanca, en el suelo, estaban alineados aquellos tres infortunados. El rostro de Jamil aparecía con un pañuelo que sujetaba la cabeza y la garganta del finado, para abortar la salida por la boca de cualquier fluido. Tenía los ojos cerrados, y un rictus sereno e indulgente, como si esperara recibir disculpas de alguien, en lugar de vilipendios.




    Bashira se acercó un momento al cadáver. Con las señales en su rostro todavía recientes, concedió el perdón a ese hombre, del que solo recibió maltrato y ninguna lisonja. Tan buena era que le agradeció los seis hijos que le había dado. Luego, sin volverle la cara, se retiró a pasos cortos, ajustándose el burka, permitiendo a sus hijos que se acercaran a él.




    Breve fue su vigilia. Les dolía ver así a su padre, del que guardaban bonitos recuerdos. Pero al que tenían que hacer también reproches. No tanto por sí, sino por su madre, que ya se había despedido de él, como quien cumple con una obligación. Las lágrimas salían de sus ojos, mezcladas con sal y vinagre.




    




    Cuando regresaron a casa, fue Haidar quien les tomó el relevo. Ibrahim le saludó con desdén. Estaba ya cansado de tanto trajín con el coche, y ese servicio no era de su agrado. Prefería patrullar por las calles con el kalasnikov en las manos, y bajarse del vehículo para ajusticiar a cualquiera que contraviniera las normas fijadas por la ley talibán.




    Esta vez el silencio no fue dominante durante ese corto viaje de veinte kilómetros. El talibán lanzó benevolencias a Jamil. Y Haidar no se pronunció al respecto, lo que venía a decir que no estaba conforme.




    -¿Era tu padre, no es cierto?




    Contestó con una inclinación de cabeza.




    




    Cuando Haidar estuvo delante del cadáver de su padre mostraba un semblante traslúcido, imposible de desconfigurar. Apenas estuvo tres minutos allí. De repente, giró sobre sus sandalias y se marchó.




    




    Las instrucciones de Elisabet Carrigan se cumplían. Los dos grupos se habían formado, y se reunían por separado.




    En el hospital donde trabajaban, se reunieron ABAS Y ZORAIDA con JUANJO SANTISTEBAN Y KABIR, el cooperante español.




    Previamente, Juanjo ya había fijado este día, tras un breve saludo teléfónico. No tardó en aparecer Abas, que llegaba después de un servicio en oncología. Se adelantó Juanjo para estrecharle la mano.




    




    -Zoraida no tardará. Esté en una sala de curas. Ya sabes que esos servicios no tienen hora ni descanso. Además, las urgencias están saturadas. Los coches son los culpables de todo. El tráfico por Kabul es un caos. -Era Abas-




    Juanjo presentó a Kabir, del que dijo que era el comodín del grupo. Lo mismo servía para hacer favores a gentes de paso por Afganistán, que atender cualquier emergencia de una Ong, o servir de traductor.




    




    Se encerraron en una pequeña habitación, que en estos momentos estaba desocupada de enfermos. Se sentaron en un butacón de cretona negro, y acercaron una silla.




    




    -Bueno, Abas, ya sabes por encima el cometido de nuestro grupo. Yo soy médico y mi trabajo va a consistir en coordinarme con vosotros dos….




    En ese momento tocó a la puerta Zoraida. Tras incorporarla al grupo, prosiguió,




    …-como os decía, vamos a tratar de coordinarnos. Sois sanitarios, y yo también formo parte de este gremio. Aunque no estoy adscrito a ningún hospital ni dispensario alguno de sanidad, soy médico, y por tanto conozco de qué va todo esto.




    …-estuve aquí antes de la llegada del nuevo gobierno, y luego decidí volver. Conozco aquí a muchas personas, y quiero reincorporarme a…voy a decir que a ayudar en la tarea de aliviar las deficiencias de salud que hay en Afganistán. Por cierto, soy español. Si de los que bailamos sevillanas y eso. (risas)




    …-antes de proseguir, tengo que informaros de que hay otro grupo de nosotros que se va a encargar de suplir el déficit de escuelas para las niñas. Ya sabéis cómo son ahora las cosas. Pues eso, hemos hecho dos grupos para que cada uno haga su tarea.




    …-ah, esto no quiero que sea un monólogo. Podéis tomar la palabra cuando queráis. Seguro que vuestra colaboración va a ser imprescindible. De modo que estaré atento a vuestras iniciativas. Ya sabéis que Kabir será una especie de comodín, de intérprete para los que no dominamos el pastún ni el dari, y para todo lo que sea menester.




    




    -¿Cuál es su especialidad, Juanjo?




    Tras instarle a tratarle de tú, le dijo,




    -He estado en un ambulatorio muchos años, en España. Un ambulatorio es un dispensario médico. En cada barrio hay uno. Allí acuden los pacientes a consulta. De diversas dolencias, ninguna grave, porque en ese caso se les deriva a un hospital. Allí recetamos medicinas para gripes, azúcar, tensión arterial, etc. Y tratamos de atajar dolencias menos graves.




    …-hice mi carrera para la especialidad de cardiología, pero ya veis, luego me centré en la medicina más general, menos específica, aunque he tocado muchos palillos.




    …-bueno, para no alargarme, quiero saber de vuestra disponibilidad para atender a personas, mujeres, sobre todo, que no pueden ir a un hospital a curarse, a dar a luz, a lo que sea. Tú, Zoraida, estás en urgencias, y en curas. Pues muy bien. Tu tarea cuadra perfectamente con lo que pretendemos. Y Abas está en oncología. Eso es más especializado, pero ya me has dicho-se dirigió a él, que afirmó- que estás en disposición de hacer lo que se te encargue.




    -Todo menos tocar un corazón. Eso ya no. Es muy peliagudo. No llego a tanto.




    -Bueno, Abas, no seas tan modesto, que curar el cáncer tampoco es sencillo.




    -Es verdad, Juanjo, pero como las más de las veces es incurable, tenemos ahí la escapatoria…




    Se reían los cuatro con ganas, mostrando Kabir un empaste reciente, que probablemente le habían hecho en España.




    




    -Otra cosa, amigos. Es muy importante. Toda esta labor que pensamos hacer tiene que ser totalmente opaca. Quiero decir, que es clandestina. Nadie, NADIE, debe saber esto. Ya conocéis que los talibanes andan fisgando a todas horas, y si saben lo que hacemos ya os imagináis…-hizo la señal de rebanarse la garganta-




    




    Prometieron estar en contacto. Quedar en el hospital no era buena idea, de no ser alguna vez, esporádicamente. Lo mejor sería hablar por teléfono, y acudir donde hiciera falta. La atención extra hospitalaria parecía la mejor, la menos peligrosa de cara al control talibán.




    Si una mujer estaba embarazada, o tenía problemas para sacar adelante su gestación, era conveniente acudir a su casa, aunque no hubiera el material o los medios de que gozan los hospitales.




    En ese punto, quiso puntualizar Zoraida,




    -Tampoco es este hospital andamos sobrados de nada, no vayáis a pensar. Hay veces que nos faltan hasta vendas, con eso lo digo todo.




    




    -Y si os digo lo que nos pasa en oncología, no os la vais a creer. Ahí son indispensables los analgésicos, la morfina, por ejemplo. Pues nada. Estamos los profesionales cansados de ver cómo los pacientes se retuercen de dolor, por no hablar de que no tenemos ni quimio ni radio. Eso lo sabemos por las Ongs que nos echan una mano, y nos cuentan como son los hospitales por ahí fuera.




    




    -Entonces, amigos: estaremos en contacto. Me falta tu teléfono Zoraida. Y si no, llamo aquí y hablamos. Y, por favor, discreción absoluta. Por cierto, tengo que volver al consulado español para ver si me echan un capote, que falta me hará, seguro.




    




    Allí se quedaron los dos sanitarios, mientras que Juanjo y Kabir bajaron por las escaleras, hasta la calle. Los ascensores estaban fuera de servicio.




    Antes de despedirse, Kabir aseguró al médico español que tanto Zoraida como Abas eran de absoluta confianza.




    




    




    Fátima hizo las veces de un agente inmobiliario. Acompañada de Husna, rodearon varias casas hasta llegar a la que serviría de alojamiento a esa familia. Los niños de las dos se habían quedado en casa de Akbar. La niña mayor de Fátima estaría al cuidado de todos.




    




    -Esta es, hermana. No es que sea un palacio, pero está bastante bien. Es amplia, para lo que son aquí las casas.




    Metió la llave en la cerradura.




    …-pasa, Husna. Mira aquí hay dos habitaciones. Son bastante grandes. Y tiene cada una su ventana. Y luego aquí hay otra, para los niños, puede ser. Akbar me ha dicho que pondrían hoy unas camas de esas, de dos pisos. No sé cómo las llaman. -literas apuntó la kabulí-




    …-luego tu ya te vas organizando. En este lado está una cocina baja. Hay que echar leña y atizar el fuego, ya sabes. Aquí en la provincia de Kandahar, en los pueblos me refiero, todas son así. Leña tienes ahí fuera toda la que quieras.




    …-ah, se me olvidaba, para hacer vuestras cosas tenéis que salir fuera. Contra esa pared. Ahí estarás, amiga, bien resguardada de miradas. Y los niños, pues igual. Son pequeñitos y no hay problema.




    …-tienes también una pequeña despensa para guardar la comida. Y para lavar la ropa también encontrarás por la casa algún barreño. Y jabón. Bueno, si te falta algo, ya sabes dónde tienes que ir, a mi casa. Yo siempre voy a estar a tu disposición, y al de tus hijos. Nosotras, hermana, tenemos que ayudarnos las unas a las otras. No nos queda más remedio. Porque lo que es ellos, lo mínimo. Conformes con que no nos den una tunda.




    




    Husna estaba contenta de un lado, por la amabilidad de Fátima. Se sentía protegida de algún modo, y ella haría lo imposible por echarle siempre una mano. Por otra parte, se sentía descorazonada. Esa casa tenía muchos arreglos que hacer, que le habían prometido. Pero no tenía ningún servicio. Lavar a mano, con jabón corriente. Y para hacer las necesidades habría que salir a una especie de patio. Eso era horrible. Y los niños a dormir amontonados, unos encima de otros. Y con el riesgo de caer al suelo los que estuvieran en el piso más alto. ¡Madre mía!




    Una cosa más habría de añadir a este rimero de desgracias: Su hijita no podría ir a una escuela, como antes de los talibanes. Les estaba prohibido estudiar. Era la servidumbre a que se veían sometidas por el simple hecho de ser mujeres.




    Y sus padres. Y sus abuelos. ¿Por qué esa dolorosa separación de sus nietos? Con lo que los querían. Con lo que sus tres hijos querían a sus abuelos. No puede ser, no puede ser.




    ¿Qué hacían allí, fuera de Kabul? Esa era la ciudad donde habían nacido, donde se estaban criando, y donde ella había estudiado. Hasta que esos criminales talibanes habían decidido lo contrario.




    Osama ya no era el marido cariñoso que fue. Ahora no solo se mostraba menos complaciente con ellos cuatro, sino que no le temblaba la mano para darles cachetes, con fuerza algunos, y a ella la sometía a bofetadas y hasta palizas, por cosas tan nimias como discrepar en alguna decisión sin importancia. Ella ya no tenía derecho a nada. Solo era alguien, alguien, que debía ceñirse, sin salirse un ápice, de la inmisericorde disciplina de él.




    ¿En eso consistía ese credo? ¿Ese dios consentía todos estos atropellos? ¿Acaso la Sharía también había sido revelada por ese dios, y transmitida vía telemática al único de sus profetas, Mahoma?




    Ella convino en pensar que no. Que todo se reducía a la sola voluntad de esos malditos talibanes, que lo que querían era sojuzgar a las mujeres, y meter en vereda a los varones, para tener a todos bajo su arbitrio, sus deseos de todo tipo, y su disciplina, vigilada a golpe de kalasnikov.




    




    Husna no pudo más, y se puso a llorar. Su hermana Fátima se abrazó a ella, con fuerza.




    -No te apures por la casa, que ya te dije que Akbar la va a adecentar. Dalo por seguro. Ese hombre tiene aún un poquito de sensibilidad, poca. Y, además, tu esposo, es amigo suyo. Colaborador, creo, y hará lo que me ha prometido.




    




    No era ese el motivo de su llanto. La casa era lo de menos, lo peor era el grado de desamparo y desesperanza en que estaba sumida. Sin sus padres al lado, sin un marido. Solo sus hijitos pasaban a ser el único aliciente en su vida. Y por los que estaba dispuesta a sufrir lo que fuera preciso, por protegerlos.




    




    -¿Qué haremos con nuestras niñas, Fátima? No se pueden quedar así, sin escuela, sin saber leer ni escribir, sin educación.




    




    Y volvió a llorar, ruidosamente, con fuertes espasmos, que le llenaban de rabia e impotencia.




    




    -No te preocupes, Husna. Nosotras nos las apañaremos. Yo tengo pocos estudios, pero sé leer, y escribir. Y eso se lo enseñaré a nuestras hijitas. Y tú me parece que eres mujer de muchos saberes. ¿no es así? Pues entre las dos sacamos a estas niñas adelante.




    




    Husna escuchaba, pero no dejaba de llorar. Esas no eran formas de cuidar a esas criaturas, lejos de una escuela, como los chicos, como tiene que ser con todos. Eso pensaba, y eso le provocaba mucho dolor.




    




    -Otra cosa, Fátima, ¿tu marido te obliga a ponerte todos esos ropajes? ¿También en casa?




    -Bueno, esto es como todo, hermana. Al principio, cuando los talibanes se pusieron al frente, todo era muy rígido. No se consentía nada. Pero luego, a medida que pasaba el tiempo, las cosas cambiaron un poco. Yo por ese lado tengo algo de suerte. Mi marido es un talibán furibundo. Es el encargado de llevar los asuntos de toda esta zona. Organiza a los patrulleros, da clases de formación a los aspirantes talibanes, y tiene un poco de mollera.




    …-poco a poco, fue soltando un poco las bridas. En casa ya puedo quitarme el burka. Pero no en la calle, no te vayas a creer. Y la hiyab también en casa me la voy aflojando.




    …-pues a ti te irá pasando eso. Como parece que hacen buenas migas, tu esposo irá tomando nota y también se hará un poquito más…comprensivo.




    




    Husna no creía una palabra de esto último. Osama era como el otro, el mártir y héroe talibán, de quien sabía el mal trato a que había sometido a sus innumerables mujeres, a las que llenaba de oprobios, palizas. desdenes. Se cuenta que llegó a tener no menos de sesenta mujeres, y cientos de hijos. Que jamás reconoció, claro, y que desatendió por completo. Repudiaba a una mujer, y ya tenía otra, y así toda la vida.




    




    -Hay que obedecer la Sharía, Fátima. Lo escrito es un tratado CONTRA EL VICIO, Y EN FAVOR DE LAS BUENAS COSTUMBRES….




    La ironía de Husma no podía ser mayor y más explícita. Fátima lo capto, por descontando.




    




    -Sí, sí, también prohibieron el cultivo del opio cuando llegaron. Y mira ahora, no hay ningún campesino que no tenga su pedacito de amapola Y respecto a las buenas costumbres…qué te voy a decir, son los primeros en irse con fulanas, y eso que la prostitución estaba prohibida.




    …-eso sí, luego llegan a casa, hartos de alcohol, y te arrancan violentamente el burka, la hiyab, y todos los ropajes, y te dejan en los santos cueros…para gloria de Alá…




    -Y Mahoma, su ÚNICO PROFETA.




    Así culminaron las dos ese lacrimógeno epistolario. Era hora de volver donde estaban sus queridísimos esposos.




    




    Los dos, Akbar y Osama Zalmai, seguían reunidos, en torno a la tercera ronda cervezas, que acompañaban con ricos bocados de salazón ahumado.




    En la calle jugueteaban los seis niños, a los que no hacían caso, como no fuera la mayor de las niñas, que se había encargado de la custodia del resto.




    




    -Como te decía, Osama, esta tarea que tengo es entretenida, pero reconozco que muchas veces me sobrepasa. Me ha encomendado el grupo de notables de Kandahar, que me encargue de demasiadas cosas. Aparte de impartir lecciones a los aspirantes a entrar a filas, también tengo que formar parte de los tribunales CONTRA EL VICIO Y A FAVOR DE LAS BUENAS COSTUMBRES.




    Osama escuchaba y fumaba.




    …-lo peor que llevo es ajusticiar a la gente. Eso de dictar sentencias para lapidar y cortar manos es complicado. No sé tú, pero eso choca un poco con mis formas. Recuerdo que cuando estudiaba para maestro, se decía que hay que atar todos los cabos antes de condenar a nadie.




    …-lo otro sí. Estoy convencido de que la Sharía es la mejor salvaguarda para la ley islámica, que ha de aplicarse a todos. Solo así podremos convertir nuestro país un EMIRATO MUSULMAN de verdad. Como tiene que ser, amigo.




    Osama estaba de acuerdo en lo expuesto por su jefe y mentor, Akbar. Pero había notado alguna fisura en sus planteamientos. Como si estuviera en todo, pero no del todo. Ve a este hombre algo distinto al que conoció cuando daba charlas en Kabul, a las que asistió más de una vez. Era una persona de verbo fuerte, decidido, de una oratoria que arrastraba. Por todo eso se sintió atraído Osama. Le había ganado para la lucha en favor del Islán, y por su implantación se había jurado combatir.




    -Me dijiste que eras licenciado, ¿verdad? ¿Eres abogado?




    -No, no. Estudié físicas en la universidad de Kabul.




    -Bueno, pero tus conocimientos me vendrían bien, Osama. Quiero delegarte alguna de mis funciones.




    …-Si te parece puedes formar parte del grupo que vela por la ley talibán. O sea, que tengas atribuciones, conmigo claro, de recibir quejas, denuncias, y de elevarlas luego al consejo revolucionario de notables. ¿Qué piensas?




    




    Osama dio el último repaso a sus pensamientos. No sabía exactamente qué hacer. Estaba desubicado. Desconocía los mecanismos que regían aquellos tribunales de notables, y no sabía cómo sustanciar todas las denuncias y valorarlas, antes de darles salida.




    




    -Mira, Akbar, cuando vine desde Kabul, tenía la idea de hacerme vigilante, patrullar por las calles de las ciudades, y aplastar cualquier atisbo de oposición contra las normas. Tenía esa tarea metida entre ceja y ceja. Esto que me propones me pilla de nuevas. En principio me parece bien, amigo, pero déjame que las piense un poco.




    En eso quedaron.




    Al rato, se escucharon los gritos de alegría de los pequeños, que veían acercarse a sus madres camino de casa. Echaron todos a correr, y abrazaron a sus respectivas madres.




    




    A los dos días, Osama Zalmai refrendó su compromiso con los talibanes, aceptando la tarea de formar parte se esa comisión de recibir quejas y denuncias, y de remitirlas luego al consejo revolucionario de los notables.




    Tanto Husna como Fátima sellaron el acuerdo que les unía como hermanas, en defensa de sus hijos, a los que instruirían ellas dos, en su casa, con la solapada anuencia de sus esposos.




    La vivienda fue adecentada y arreglados los desperfectos en tejado y fachada. También Akbar instaló un par de literas para los hijos de Husna. Todo en regla.




    




    La nueva reunión de Elisabet con el grupo que se iba a dedicar a la instrucción de las niñas tuvo poca duración. A prisa y corriendo se despachó con una breve alocución de la australiana.




    A las tres chicas estudiantes que se iban a encargar de esa tarea les dijo,




    -Os traigo malas noticas, amigas. O buenas, según se mire. Mirad: la situación ahora es la peor. Todos los días hay detenciones, violencia, y lo que es peor, advertencias serias de los talibanes, de que no van a consentir ni un ápice, desobediencias a las ordenanzas de la dichosa Sharía. Hoy precisamente hay convocada una reunión de los notables. Sí, de ese apócrifo sanedrín de esta gente, para elaborar un nuevo...bando vamos a decir, en el que van a dejar claras las cosas.




    




    Aaquila, Malika y Rona, no salían de su asombro. Pensaban que en esta reunión se iban a planificar sus tareas educativas para con las niñas.




    




    …-la razón fundamental para poner el pie en el freno es que íbamos a trabajar con adolescentes. Peor aún, con niñas. Y claro, a esas criaturas no se les puede exigir discreción. Lo más seguro es que contaran por ahí estas actividades. Y las consecuencias ya os las imagináis, inmediata desarticulación de esta para ellos agrupación ilegal, y que se apartaba del único camino para defender su fanatismo religioso. Y político, no hay que olvidar esto tampoco.




    Rona quiso hacer una observación,




    -Pero ¿podemos realizar esa tarea de forma individual? Quiero decir, es verdad que no podemos organizar una clase llena de niñas, eso no. Porque inmediatamente se enterarían esos sujetos. Yo hablaba de enseñar a leer, qué digo, a una niña de una amiga nuestra. En su casa, con la total discreción, claro, de los padres de la pequeña. A la que tendrían bajo su custodia y disciplina.




    -Claro, eso sí, Rona. Se podrá hacer eso. Pero bajo la total responsabilidad de cada una de vosotras. De todos modos, voy a ponerme en contacto con alguna Ong, y con la embajada de mi país en Kabul. Para al menos tener una idea de por dónde irán los tiros en las próximas semanas. ¿Entendéis?




    …-otra cosa quiero deciros: Seguiremos en contacto, chicas. Esto es una suspensión temporal, pero sueño que un día las niñas puedan incorporarse con pleno derecho a las escuelas de los niños. Y que se vuelvan a admitir a las mujeres en la universidad. Y que puedan quitarse esos trapos. Y que esta sociedad se organice en plena democracia…Pero, claro, esto por ahora es un sueño, por desgracia.




    …-he hablado ayer con Juanjo, y me ha dicho que su grupo está ya en marcha. Se van a dedicar a las visitas domiciliarias. Partos, accidentes, heridas, dolencias que puedan ser atendidas por ellos. También va a hablar con su embajada, para tener algún apoyo.




    …-y por último os cuento una gran noticia. ¿Os acordáis de Haidar? Creo que eras tú, Malika, la que le conocías más. Que incluso habíais bailado y todo eso. Vaya, que llegasteis a sentir el uno por el otro. Luego yo, haciendo memoria le recordaba. ¿te acuerdas? Pues bien, anoche por teléfono me dijo Juanjo que le había visto por Kabul. Con él también había tenido en el pasado cierta relación de amistad. Pues se lo encontró, y nuestro compañero le puso al corriente de nuestros proyectos. Por cierto, que Haidar se puede decir que es uno de nosotros, nada apegado a los talibanes, sino todo lo contrario.




    Malika no se conformó con esa información y quiso saber más,




    -Pero ¿no le ha dicho si volverían a verse, si vivía en Kabul, a qué se dedicaba?




    -Pues mira, Malika, se intercambiaron los teléfonos. Y prometieron volver a verse, le dijo. Y que tenía que contarle muchas cosas, de Bristol. Y de aquí, de su casa, en una aldea de Kandahar. Ahí quedó todo, de manera que no creo que tardemos mucho en verle.




    




    La joven se quedó pensativa, como si hubiera pasado por su mente un cometa a velocidad de la luz, o una mariposa moteada hubiera revoloteado a su alrededor. Parecía transfigurada, absorta en sus pensamientos, y con una alegría difusa, imposible de descifrar.




    




    -Chica, te has quedado paralizada. Mujer, no te preocupes, que quizá puedas rememorar aquello que sentíais los dos. O no, vete a saber. Bristol puede que le haya cambiado. Desde luego en sus ideas políticas sí, según me ha asegurado Juanjo. Me dijo que ahora era más consciente de la situación aquí que antes de viajar. Es abogado, ¿verdad?




    




    




    Elisabet no se quedó de brazos cruzados. Una mañana estuvo en la embajada de Australia, sondeando la situación que había en esos momentos con los talibanes. Y lo que sacó en conclusión fue que todo era confuso. Por un lado, los gobiernos occidentales hacían presión, e incluso amenazaban con cortar el grifo de las pingües ayudas que ofrecían a los nuevos amos del país. Además, los intercambios comerciales empezaban a recuperarse, y era mucho el flujo de exportaciones procedentes de Afganistán, y que se verían reducidos, en incluso suprimidos, si no abrían un poco la mano. Las embajadas habían vuelto, y todo parecía ir por buen camino. Con sordina, naturalmente.




    Con estos ambiguos sentimientos abandonó Elisabet la embajada. También se llevó consigo la dirección de una de las cuatro ONGs que habían vuelto a trabajar. El mayor obstáculo que habían tenido que sortear era el de dar ocupación al personal femenino. Los talibanes al principio se mostraban irreductibles, pero aquellas consideraciones económicas les hizo retroceder un poco.




    




    Una de esas organizaciones humanitarias, concretamente Save the Children, acababa de emitir un comunicado que decía textualmente: “Hemos recibido de las autoridades competentes, garantías claras y fiables, de que nuestro personal femenino estará a salvo, y podrá trabajar sin obstáculos”




    Esto sucedió a un primer comunicado talibán en el que se decía que las mujeres tenían prohibido trabajar en las organizaciones no gubernamentales que operan en el país, bajo el pretexto de que muchas de las empleadas no portaban el velo.




    Pero aun seguían en vigor las prohibiciones generales, aunque en el sector sanitario era distinto. Todavía quedaba pendiente el permiso de que las mujeres pudieran acceder a la educación secundaria y superior, salvo en el citado apartado de la salud.




    En esa dirección hay que tomar la llegada a Kabul de la vicesecretaria general de la ONU. Formaba parte de una gira por varios países, para tratar de promover los derechos de las mujeres y de las niñas.




    A estas peticiones se sumaba la de corregir la endémica situación de pobreza de los afganos, que arrojaba cifras muy preocupantes. La mitad de la población se enfrentaba a una inseguridad alimentaria aguda, y tres millones de niños corrían el riesgo de sufrir malnutrición.




    




    Elisabet Carrigan, repasando todo lo escuchado, advirtió alguna contradicción. Por un lado, se le decía que sí, que las mujeres podían formar parte de las Ongs, y ayudar en el importante sector de la salud. Y que se permitía a mujeres, niñas, estudiar bachillerato e ir a la universidad, en carreras que tuvieran que ver con el apartado sanitario, médicas, enfermeras. Y entonces, ¿qué pasaba con las escuelas para las niñas? ¿eran permitidas o no? Le parecía una incongruencia que hubieran abierto un poco la mano para los estudios universitarios, y el bachillerato, y que mantuvieran el puño cerrado en lo tocante a la enseñanza primaria.




    Esa duda pensaba compartirla con Juanjo, con Tarik, con las chicas estudiantes. Incluso con el reaparecido Haidar, hombre sin duda versado en esos temas. También con Kabir, el cooperante con España, que tenía buenas relaciones con algunas de esas organizaciones.




    De momento consideró oportuno haber echado el freno con el grupo de la enseñanza. La prudencia era la mejor consejera, hasta ver si aquellos atisbos de permeabilidad de los talibanes se consolidaban.




    Ya lanzada en una persecución de una realidad a la que atenerse, logró por fin una entrevista con un talibán. No de uno de base, de Toyota y kalasnikov, sino con uno que tuviera más relevancia en la pirámide del poder. No le fue sencillo. Empezó por dirigirse a uno que patrullaba por las calles, armado hasta los dientes. Iba ella vestida solo con la hiyat, sin el burka. Era extranjera y esa singularidad empezaba a tolerarse, en base a aquellos planteamientos.




    




    Aprovechó la parada de un vehículo, con la bandera blanca y la proclama de Alá y su profeta, para preguntar por una calle, a la que supuestamente se dirigía. Primero una mirada de arriba debajo de ese forajido. Era mujer, y claro, para él una mujer entraba bajo el epígrafe de un ser invisible, y con a que había de tener ciertas reservas.




    No sabía inglés ese tal, y le derivó a otro, que, ese sí, chapurreaba algo de inglés, y hasta italiano.




    -¡Ciao, bambina!




    Elisabert le devolvió la gentileza,




    -¡Hello, friend!




    




    En ese idioma se entendieron. Lo primero que le dijo el talibán es que para esas cosas tenía que dirigirse a un consejo de notables. Ante la cara de asombro que puso la australiana, le indicó que dos calles más allá, junto a unos jardines, podría encontrar un edificio de dos plantas, donde podrían decirle. Estaba abierto a todas horas.




    




    A toda prisa, tras darle las gracias, se encaminó a esas dependencias, haciéndose cruces de que le fuera tan fácil lograr algo que hasta ahora le parecía poco menos que milagroso.




    Dudaba en qué términos dirigirse, si debería en un primer momento proveerse de todos los ropajes estipulados. Puede que le facilitara la tarea, o, por el contrario, vestir un poco a la occidental le granjearía alguna consideración, tan necesitados estaban de propaganda, publicidad, y reconocimiento internacional.




    




    Tras una breve espera, durante la que se le invitó a un té, alguien, sonriente, le hizo aproximarse a un despacho, no sin antes echarle un vistazo, a ver si se presentaba con el debido decoro. Quien le iba a recibir era una autoridad, y no admitía visitas que no mostraran aquiescencia con las normas que se dictaban desde foros como ese.




    No se escuchaba ruido alguno. La música no estaba permitida, salvo la que sonaba, soto voce, proveniente de algún aparato oculto. Versículos del Corán, suras, y fragmentos de rezos.




    Cuando se le avisó de que ya podía pasar, Elisabet se llevó un susto, abstraída estaba en imaginar quien sería aquel que le iba a recibir, dibujando la ferocidad de su rostro, el gorro, si negro o de color. Su predisposición o rechazo. Si su talante abierto, o hermético.




    -¡Pase!




    -¡Gracias! Buenas tardes.




    




    Se sentó en el lugar indicado, junto a un maceta con una planta enana, desconocida para ella. No había cuadro alguno en las paredes. Estaban prohibidas las representaciones humanas y de animales. Solo una bandera blanca, serigrafiada, que parecía moverse.




    




    -Usted me dirá, amiga.




    Ese saludo, a mitad de camino entre el protocolo y la cercanía le animó a Elisabet a volver en sí, tan ensimismada estaba.




    




    -Mire, señor….-Dayat. Mi nombre completo es Hedayat. Como prefiera –




    …-quería hablar con usted sobre algún tema organizativo. Sin contravenir, claro está, las normas que ustedes tienen. Soy ciudadana australiana, y llevo aquí varios años, en tareas de ayuda a su país.




    Hizo un ínterin mientras tomaba aire.




    




    -Me parece que su cara me es familiar, señora….-Carrigan, Elisabert Carrigan- Su rostro es uno de los habituales en la televisión. No en la nuestra, precisamente, que sabe que no está permitido que nadie la sintonice, sino en cadenas extrajeras. Prosiga, y perdone ese inciso.




    




    -Se trata de saber en qué queda eso de permitir a las mujeres participar en tareas de ayuda. Por un lado, conozco el comunicado de ustedes, en el que se dice que está permitido. Pero solo en asuntos relacionados con la sanidad. Pero, por otro lado, no parece que hayan derogado la prohibición absoluta de que las mujeres puedan trabajar fuera de su casa. Quería que me aclarara en qué punto estamos.




    El mandatario talibán se ajustó su turbante negro, pulcro, inmaculado, y titubeó al contestar.




    -Está usted al corriente de todo, por lo que veo. A este respecto he de comunicarle -carraspeó- que…no es fácil aplicar de modo rígido la Sharía. Aunque nosotros tenemos claros sus mandatos...también me parece conveniente, y saludable, contemplar la opinión de ustedes, ciudadanos extranjeros.




    …-nuestra pretensión es seguir la senda de nuestro libro sagrado, El Corán. Y en ese empeño estamos. Ahora bien…-se mesó la barba, allegando clarividencia, y cierta condescendencia en sus palabras- Hay algo muy claro, señora: Solo la comprensión entre las naciones, las culturas, puede acabar con el aislamiento, que es lo peor que nos puede pasar.




    …-nuestro país ha sufrido mucho en el pasado. Por aquí han pasado imperios, culturas, razas, religiones. Y siempre hemos tenido coraje para echarlos. Hemos erigido un Emirato musulmán, guiados por nuestros mulás. Eso debemos preservarlo. Pero, insisto, vivimos en un mundo global, y eso hay que tenerlo en cuenta. Y colaborar, y transigir. Hasta cierto punto.




    




    Elisabet estaba sorprendida. Ese hombre hablaba de forma refinada. Empleaba vocablos cultos. Nada tenía que ver con los que patrullaban las calles, analfabetos la mayoría, que solo se regían por sus instintos asesinos, y su fanatismo religioso.




    Pero, al tiempo que contemplaba su rostro atildado, elegante, y hasta académico, pensaba si todo ese discurso no estaría sustentado en sus deseos de agradar. Pura propaganda, simulación, hipocresía. Tras aquella dentadura que asomaba a su boca, bien cimentada, y esa media sonrisa cautivadora, se podía ver a un hombre culto, eso sí, pero taimado. Seguro de sí mismo, parecía un pope, sumo sacerdote de un sanedrín constituido por un grupo de fanáticos, seguidores de un dios y un profeta, que se debatían entre un seguidismo ciego, y un fanatismo irredento, con el que tapar sus carencias personales.




    La australiana no sabía a qué carta quedarse. Las palabras parecían sinceras, pero desprendían un tufillo que no le gustaba. Lo positivo, que le había confirmado que era un rostro conocido en la tv, que por cierto prohibían a la gente pero que ellos usaban profusamente. Otra de sus contradicciones. Ese detalle de ser conocida en medio mundo, jugaba a su favor.




    Elisabet creyó que era el momento de marcharse. Ya se levantaba cuando Dayat, levantándose de su asiento, le detuvo.




    -Quiero que le sirvan un té. Uno de los que se hacen aquí, en Afganistán, que es de los mejores de estas tierras. Quiero que me lo acepte, por favor. Es usted una mujer inteligente. Y comprensiva. Y se ha hecho acreedora de mi obsequio. ¡Siéntese, por favor! Ahora mismo hago que se lo traigan.




    




    Ni un reproche por no llevar el burka, ni una simple advertencia por no vestir la hiyab, siquiera. No podía negarse. En el fondo, pensaba que serviría para el futuro de su tarea al frente de ese grupo de personas, que querían ayudar a la gente. Y a socavar poco a poco, el poder de ese talibán, que le había dispensado un recibimiento más que agradable.




    Si no había despejado completamente sus dudas, una cosa estaba clara: Los talibanes necesitaban de la asistencia occidental para seguir con la construcción de su emirato islámico, y aquella doctrina para preservar las BUENAS COSTUMBRES, y para COMBATIR EL VICIO, quedaban en todo caso para consumo interno.




    Tras degustar el té y unos dulces a base de calabaza confitada, la australiana, esta vez sí, se levantó para marcharse. Pero aun Dayat quise decirle algo,




    




    -Señora Carrigan: Aquí decimos que un favor se salda con otro. Mire, en Afganistán puede sintonizarse una emisora que emite desde fuera del país. Desde Kuwait concretamente. Yo he tenido la ocasión de escucharla y…me parece que no le somos simpáticos. Creo que es una tal Aisha la que se pone ante el micrófono. Pues mira, señora, me parece muy mal que se entrometa en los asuntos internos de mi país. Nosotros merecemos un respeto. Estamos al frente no porque hayamos salidos airosos de uno de esos, ¿cómo decís?, plebiscitos electorales. Nosotros hemos dejado la piel y la sangre por echar a los invasores norteamericanos y su comparsa de naciones occidentales, y eso nos legitima para acompañar a los afganos por el camino del bien. El Islán nos protege a todos, y esa es la verdadera senda de la vida.




    




    Desde luego que su discurso era rotundo. Ese hombretón, que de pie parecía una sequoia, altísimo, fornido, construido a base de hierro forjado, infundía miedo. Elisabet se sentía empequeñecida ante él. Jugaba, además, en campo contrario.




    Siguió a la escucha,




    …-estaría bien que ustedes, los occidentales acallaran esa emisora. Porque dicen cosas poco acordes con lo que pasa aquí. Esa mujer estudió en la universidad de Kabul. Es ingeniera. Aquí se formó, y como poco tendría que estar agradecida. Pues no. Primero alardea de estar trabajando para recaudar fondos para su país, al tiempo que lanza todo tipo de invectivas contra nosotros.




    …-ese es el favor, señora Carrigan que les pedimos a ustedes, para saldar el que yo le estoy haciendo a usted.




    




    …ah, esto es lo último, ya no le entretengo más. Tenemos un problema interno que nos causa mucha preocupación. En el norte de Afganistán, anda suelto un grupúsculo del ISIS. Es una colección de guerrilleros, que, si quiere que le diga, no sé a qué juegan. Para hacerse presentes, a veces hacen estallar un petardo aquí, otro allá. Cuando los americanos evacuaron a su último soldado, ellos lanzaron alguna bombita en el aeropuerto de Kabul. Como si ellos hubieran sido los que hubieran acabado con los invasores.




    …-me encantaría que ustedes, al menos, los desacreditaran.




    




    Lo que me faltaba por oir, amigos. Ahora resulta que nos piden colaboración a nosotros. Lo nunca visto. De manera que fui allí para ver si encontraba un resquicio por el que colarnos y va el tal Hedayat y me suelta que a ver si podemos cerrar esa emisora de Kuwait. Y no conforme con eso también me habló del ISIS, sí, de esa organización terrorista, que al parecer les hace la competencia.




    




    Escuchaban con atención Juanjo y Haidar. A este le había llamado por teléfono para verse, y aprovechó la reunión con Elisabet, para que fuera calentando motores.




    




    -Bueno, Haidar, y tú ¿qué tal? Ya tenía yo ganas de verte. ¿Me recuerdas? Coincidimos alguna vez, antes que los talibanes interrumpieran nuestra comunicación. Ya sé que has estado en Gran Bretaña, ¿en Bristol puede ser? Pues cuenta, cuenta….




    




    Haidar se vio obligado a decir,




    




    -Estar un par de años fuera, en Europa, supuso para mí un cambio radical. No solo en las costumbres que traía de aquí, sino en mi forma de ver la vida.




    No sabía bien cómo empezar, y las expectativas que pudieran tener para él. Había hablado ya con Juanjo, y algo le habían dicho. Eso le impulsó a proseguir,




    …-En Europa la forma de ser, de pensar, de hacer, son totalmente distintas a las de aquí. Eso no significa que haya desterrado a mi país de mi mente. Sigo siendo afganí, y así será siempre. Pero, cojones, hay cosas que no se pueden tolerar.




    




    Ese taco, copiado del español Juanjo, les hizo sonreír a los dos. Elisabet no entendió ese vocablo, que no se tomaron la molestia de aclarárselo.




    




    …-allí he aprendido que ser libre es lo fundamental en una persona. Allí se puede ser de un palo -de la baraja apuntó Juanjo, guasón- o de otro. Ser liberal o conservador. Religioso o ateo. O ninguna de las dos cosas. Hasta talibán puedes ser. Pero por encima de todo está el respeto, LA LIBERTAD, la tolerancia, en suma.
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